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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla. — Queda 
hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. — D.  Enrique  Arre- 
gui  es  el  único  encargado  del  cobro  de  tos  derechos  de 
rep)resentacion. 


DEDICATORIA 


Señares  del  liustrisitiatr  ¿^giuitaratenia  \j  J'imta  muni- 
eipal  de  esta  mi] a  de  103 ó $t oles. 

El  que  suscribe,  natural  y  vecino  de  esta  villa, 
respetuosamente  expone:  Que  fiado  en  los  nobles  sen- 
timientos de  esa  corporación,  en  su  amor  á  la  patria, 
en  su  cariño  al  pueblo  en  que  nacieron  y  el  que  con 
tanto  acierto  administran,  en  la  pródiga  benevolencia 
con  que  tratan  á  sus  convecino^;  yo  el  más  humilde  de 
todos,  les  ofrezco  una  producción  hija  de  mi  pobre  in- 
genio; exenta  de  mérito,  pero  llena  del  mejor  'deseo. 

Entre  las  pasiones  que  Dios  ha  infundido  en  el  co- 
razón humano,  el  amor  al  Creador,  á  nuestros  padres 
y  á  nuestra  patria,  son  las  más  grandes;  honran  al 
que  obra  impulsado  por  ellas,  dándole  honor,  satisfac- 
ción y  gloria. 

España  puede  vanagloriarse  de  haber  tenido  des- 
de sus  tiempos  más  remotos,  hasta  nuestros  dias,  hijos 
que  la  han  ennoblecido,  mártires  sacrificados  en  aras 
de  su  amor  patrio,  héroes  que  han  defendido  su  liber- 
tad é  independencia,  sabios  cuyos  destellos  de  ciencia 
han  alumbrado  al  mundo. 

Pues  bien:  este  humilde  pueblo  ocupa  un  recuerdo 
de  la  historia,  á  causa  de  u  i  hecho  glorioso  llevado  á 
cabo  por  un  humilde  y  sencillo  labrador. 

Don  Andrés  Torrejon,  Alcalde  de  esta  población  en 
el  año  de  1808,  al  ver  que  su  patria  se  hallaba  invadi- 
da por  un  ejército  extranjero,  al  enterarse  del  drama 
sangriento  ocurrido  en  Madrid  el  dia  2  de  Mayo,  lle- 
no de  noble  amor  patrio  y  aconsejado  por  el  muy  dig- 
no Secretario  del  Almirantazgo,  don  Juan  Pérez  Yi- 
llamil,  que  honraba  al  pueblo  con  su  presencia;  por 
medio  de  un  sencillo  parte,  dio  el  primer  grito  de  guer- 
ra contra  Francia,  y  mandando  un  emisario  á  Extre- 
madura, consiguió  el  que  á  su  grito  se  levantaran  po- 
tentes. Cádiz,  Badajoz,  España  entera,  y  despertando 
el  león  dormido,  rechazó  en  érgicamente  á  las  legiones 
extranjeras,  obligándolas  á  repasar  los  Pirineos,  diez- 
madas, perseguidas  y  humilladas. 

El  hecho  que  he  relatado  es  el  argumento  primor- 
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dial  de  mi  obra.  Hijo  de  esta  honrada  villa,  en  la  que 
he  pasado  felices  los  dias  de  mi  infancia  y  de  mi  ju^ 
ventud,  y  apasionado  por  la  literatura,  he  consagrado 
mis  ratos  de  ocio  á  enaltecer  con  mi  mal  cortada  plu- 
ma, el  hecho  histórico  referido  y  que  tanto  nos  honra, 
lie  querido  añadir  una  hoja  de  laurel  á  la  corona  de 
gloria  legada  por  la  historia  á  nuestro  noble  ascen- 
diente, á  nuestro  honrado  Alcalde  don  Andrés  Tor- 
rejón. 

Si  no  he  conseguido  mi  objeto,  será  por  poca  ilus- 
tración, por  falta  de  instrucción,  causas  desfavorables 
que  en  mí  concurren  jiara  tan  ardua  empresa.  Pero 
conociéndome,  como  me  conocen  desde  mi  más  tierna 
edad  y  sabiendo  mi  historia,  no  dudo  que  acojerán  con 
agrado  esta  obra,  y  teniendo  en  cuenta  lo  expuesto, 
sabrán  perdonar  sus  muchos  defectos  en  cambio  d© 
mis  buenos  deseos. 

Si  así  es,  habré  conseguido  lo  que  me  propuse. 
Enaltecer  un  hecho  que  á  todos  nos  honra:  estrechar 
la  amistad  que  me  une  á  esa  Ilustre  corporación  y 
demostrarles  el  cariño  y  gratitud  á  que  la  soy  deudor. 

Móstoles  10  de  Eaero  de  LSjS. 

Juan  O caña. 


SEÑORES  A  QUIENES  DEDICO  MI  OBRA 


ILMO.  SR.  D.  Z\C\R1AS  RODRIGUEZ IMINZANO,  ALCALDE-PRESIDENTE 


CONCEJALES 

Saturio  Roiiriofuez  Márcos, 
Ceferino  Manzano  Torrejon. 
Vicente  Márcos  Reyes. 
Santiago  Gortino  San  Martin. 
Eugenio  Olarte  Fraile. 
Aguslin  Lorenzo  San  Martin . 
Bernardo  Olarte  Fraile. 


JUNTA  MUNICIPAL 

D.  Juan  José  López  Rodríguez. 
"  Jerónimo  Gómez  S;in  Martin. 
»  Agapito  Lorenzo  Hodíijuez. 
"  Juan  Márcos  Heves. 
»  Eugenio  Martin  Rodrigue  . 
»  Vicente  Rodríguez  Márcos. 
»  Eugenio  Hernández  Torrejon. 
»  Juan  Orgaz  Pérez. 
»  Román  San  Martin  Orgaz. 


D.  MARIANO  TORliEJON  RfiDRlGCEZ,  SECRETAEIO 


1).  Mariano  Torrojon,  secretario  del  ilustre  Ayunta- 
miento (le  la  YÜla  de  Slóstoles. 

Certifico:  Que  en  la  cesión  celebrada  por  la 
expresada  corporación  y  vocales  asociados,  el  dia 
diez  del  corriente  mes,  aparece  el  particular  si- 

«A^ceptar  con  gusto  el  drama  en  verso  titulado 
El  grifo  de  Independencia,  orio^inal  de  don  Juan 
Ocaña  y  Prados,  auxiliar  de  la  Secretaría,  cuya 
obra  dedica  á  la  Junta  municipal.  Y  queriendo 
darle  una  prueba  de  aprecio  y  estimación,  por  una- 
nimidad acordaron,  se  imprima  dicha  obra  en  be- 
neficio del  autor,  haciéndose  una  tirada  dé  qui- 
nientos ejemplares,  que  se  costeará  por  cuenta  de 
los  fondos  municipales,  con  cargo  al  capítulo  im- 
previstos; y  que  se  le  provea  de  una  copia  certifi- 
cada de  este  acuerdo,  para  su  más  cumplida  satis- 
facción.» 

Así  resulta  del  acta  de  la  sesión  citada  á  la  que 
me  remito.— Móstoles  12  de  Enero  de  1883 

Mariano  Torrejon. 

El  alcalde  y 
Zacarías  Rodríguez. 


mñ  NOTÍCIA  BlOGRÍFiCA  DEL  AÜTOR. 


Esta  ilustre,  caauto  noble  y  leal  Villa,  tiene  la  dicha  dé 
contarle  entre  sus  preclaros  lujos,  pues  en  elia  víó  la  pri- 
mera luz  el  dia  27  de  Enero  de  1850. 

Sus  padres,  Francisco  Qcaña  y  Reyes,  y  Juana  Prados 
y  Ponte-;,  oriunda  ésta  del  inni'^diato  pueblo  de  Alcorcen, 
pertenecientes  á  una  de  las  familias,  si  may  modestas,  no 
menos  honradas  que  laque  más,  y  cuenta  que  todas  lo 
son  mucho,  y  no  queremos  que  se  nos  crea  por  nuestra 
palabra,  sino  que  se  registren  los  fastos  jurídicos,  y  se  verá 
la  casi  ninguna  criminalidad  con  que  en  ellos  figura,  aten- 
dida su  población,— no  pudieron,  po:*  la  escasez  de  recur- 
sos, darle  otra  instrucción,  no  obstante  el  despejo  natural 
que,  desde  niño,  se  advertía  en  él,  que  la  primaria:  in. 
completa,  como  to  son  todas  las  que  se  reciben  en  pueblos 
de  igual  ó  menor  vecindario  que  el  de  que  nos  ocupamos, 
en  los  que  la  mayor  parte  de  sus  hijos,  apenas  llegan  á  la 
pubertad,— y  muchos  aun  antes  de  llegar — se  ven  precisa- 
dos á  abandonar  la  escuela  y  á  cambiar  la  pluma  y  los  li- 
baos, ya  por  la  azadilla,  ora  por  la  hoz,  bien  por  el  cayado, 
si  no  por  las  tijeras  de  esquilador  para  ayudar  á  sus  padres 
á  sostener  á  su  familia,  y  no  serles  gravosos,  como  sucedió 
al  modesto  joven  de  cuya  biografía  á  grandes  rasgos  esta- 
mos encargados,  sin  otros  títulos  que  la  admiración  que 
nos  causa,  y  por  ende,  el  cariño  que  le  profesamos. 

Su  estro  poético,  que  desde  los  primeros  albores  se  dió 
á  conocer  en  él,  y  su  decidida  aíioion  á  las  nueve  herma- 
nas que  habitaban  los  montes  Parnaso,  Helicón,  el  Pindó 
y  otros,  principalmente  á  Erato  y  Talia,  no  l  e  dejaban  pun- 
to de  reposo,  y  en  sus  ratos  de  ocio,  que  no  eran  muchos 


en  verdad,  ora  se  divertía  componiendo  alguna  loa,  de  las 
cuales  solo  se  conserva  una,  la  primera,  merced  á  las  cir- 
cunstancias, pues  tal  es  su  modestia,  do  haber  pasado  de 
su^  manos  á  las  de  uno  de  sus  amigos  de  entonces:  ora  ha- 
ciéndola representar,  y  dicho  está  que  él  era  uno  de  los 
principales  actores;  ora  leyendo  libros  que  pedia  á  cual- 
quiera de  sus  convecinos,  máxime  si  eran  en  verso,  y  más 
que  todo  las  comedias  que  desde  tiempo  inmemorial,  se 
vienen  representando  en 'esta  Villa  por  sus  vecinos,  meros 
aficionados. 

Ya  en  su  edad  viril,  y  conociendo  que  Dios  no  le  llama- 
ba por  el  camino  que,  por  necesidad,  no  tuvo  otro  reme- 
dio que  seguir,  abandonó  el  humilde  oflcio  de  su  padre,  y 
habiendo  contraído  matrimonio  con  una  modesta  joven, 
hija  también  de  esta  Villa,  se  trasladó  á  Madrid  en  alas  de 
su  afición  al  teatro;  pero  sus  escasísimas  relaciones  por 
un  lado,  y  por  otro  su  corta  estatura,  fueron  dos  poderosos 
Atlantes  que  se  opusieron  tete  á  tete  de  un  verdadero  gé- 
nio  de  artista — pues  es  un  gran  actor; — y,  á  duras  penas, 
logró  tener  entrada  en  teatros  de  tercer  ó  cuarto  orden, 
donde  le  encomendaban  papeles  secundarios,  sino  tercia- 
rios, y  cuyo  escaso  sueldo  no  le  proporcionaba  lo  sufi- 
ciente para  atender  á  las  necesidades  más  precisas  de  la 
vida;  por  lo  que  el  dia  le  pasaba  ayudando  á  los  individuos 
de  su  nueva  familia  en  el  oficio  que  tetiian,  que  era  el  de 
planchadores;  y  cuando  no  habia  trabajo  de  plancha  para 
todos  se  buscaba  el  moclus  viisendi  con  un  puesto  ambu- 
lante de  comestibles,  pero...  ¡de  qué  callead!  como  dice 
Marieta  en  El  Estreno  de  ana  artista  cxi?ínáo  sale  desgre- 
ñada; y  habiendo  perdido  en  tan  prosaica  ocupación  sus 
escasos  ahorros — pues  no  servia  para  el  caso — decidió 
presentarse  al  Sr.  Gutiérrez,  reputado  fotógrafo,  á  quien 
conocía  por  ser  dueño  de  una  de  las  casas  y  huerta  conti- 
gua á  ella  que  perteneció  en  vida  al  gran  patricio  D.  Juan 
Pérez  Villamíl,  sitas  en  esta  Villa  y  en  la  calle  que,  por 
acuerdo  de  la  Junta  Revolucionaria  de  1868,  lleva  el  nom- 
bre de  calle  de  Villamíl,  2  de  Mayo  de  1808,  y  dicho  señor 
fotógrafo,  movido  á  compasión,  le  ofreció  un  salario  en 
proporción  al  escaso  servicio  que  hacia;  y  en  medio  de  tan- 


tas  contrariedades  no  decayó  su  amor  al  arte,  ántes  por 
el  contrario,  compuso  algunas  piezas  en  un  acto,  origina- 
les y  en  verso  todas,  de  las  que  hasta  el  presente,  solo  ha 
tenido  la  dicha  de  ver  representar  una  que  tuvo  un  éxito 
feliz,  y  corre  impresa  con  el  título  de  Fingir  jicira  agra- 
ciar^ la  cual  abunda  en  chistes  de  muy  buen  género,  y  sus 
personajes  son  tipos  acabados. 

No  logrando  en  la  corte  las  justas  aspiraciones  que  en 
su  imaginación  se  habia  trazado,  y  hallándose  vacante  la 
plaza  de  escribiente  del  Ayuntamiento  y  Juzgado  muni- 
cipal de  esta  Villa,  la  solicitó,  y  por  unanimidad  le  fué 
concedida,  con  las  que,  y  mediante  la  decidida  protección 
de  D.  Ensebio  Rodrigaez,  de  feliz  recordación,  Abogado  y 
Notario  que  fué  de  la  misma,  que  le  señaló  iln  sobresueldo, 
del  que  sigue  disfrutando  por  su  hijo  político  el  Licencia- 
do D.  Juan  José  López,  tiene  la  triple-  satisfacción  de  ver 
asegurada  su  subsistencia,  ocasión  de  lucir  diariamente  su 
magnífica  letra  redondilla  y  el  inexplicable  placer  de  ha- . 
liarse  en  sus  pátrios  lare?,  donde  es  querido  y  admirado 
de  todos,  habiendo  dado  vida  á  nuestro  Gasino,  pues  ya 
hemos  dicho  que,  es  un  excelente  actor  en  todos  los  gé- 
neros. 

Ed  todo  este  tiempo,  no  obstante  el  gran  trabajo  mate- 
rial que  le  proporcionan  sus  tres  empleos,  digámoslo  así, 
su  mimen  no  ha  estado  ocioso,  pues  hasta  hace  poco  ha 
estado  publicando  una  revista  quincenal  referente  á  esta 
localidad,  y  que  solamente  en  ella  era  leída,  pues  su  inten- 
ción no  era  de  lucro,  y  sí  de  ridiculizar  ios  pequeños  vicios 
y  enaltecer  las  muchas  virtudes  de  estas  sencillas  gentes, 
para  que  huyan  de  los  primeros  y  sigan  á  las  segundas;  y 
por  espacio  de  tres  años  ha  estado  sosteniendo  con  el 
autor  de  estos  mal  pergeñados  renglones  una  correspon- 
dencia, toda  en  verso,  por  supuesto;  y  con  nuestra  humil- 
^de  cooperación  escribió  un  juguete  sacro-lírico  que  fué  re- 
presentado por  los  niños  de  esta  Villa,  aparte  de  vários 
apropósitos  y  últimamente  ha  concebido  la  idea,  que  feliz- 
mente, ha  llevado  á  cabo,  de  inmortalizar  el  hecho  heróieo 
que  tan  justo  renombre  ha  dado  á  esta  Villa  en  sustitución 
del  ridículo  con  que  era  conocida,  y  que  explica  satisfato- 


riamerite  por  boca  del  Barbaillo,  cuya  obra  Dios  median- 
te se  representará  por  primera  vez  en  nuestro  Círculo  del 
Recreo  en  la  noche  del  dia  en  que  tenga  lugar  la  inaugura, 
cion  de  las  dos  magníficas  escuelas  de  niños  de  ambos 
sexos,  próximas  á  su  terminación,  que,  dicho  sea  en  honor 
de  la  verdad,  son  admiración  de  propios  y  extraños,  y  ha. 
hiendo  tenido  la  feliz  ocurrencia  de  dedicarla  al  lUistrlsimo 
Ayuntamiento  de  esta  Villa,  éste  ha  correspondido  á  tan 
alto  honor  acordando  costear  la  impresión  y  regalarle  la 
tirada,  reservándose  un  corto  número  de  ejemplares  con 
el  laudable  propósito  de  repartirlos  entre  sus  adeptos. 

De  modo  que,  el  autor,  el  argumento,  la  concepción,  el 
desarrollo,  la  ejecución,  la  corporación  encargada  de  cos- 
tear la  impresión,  todo,  en  fin,  es  local,  y  todos  los  perso- 
najes históricos,  y  con  sus  propios  nombres  excepción 
hecha  de  dos  ó  tres  que  ha  tenido  que  introducir,  y  que  no 
son  los  más  simpáticos  por  cierto,  para  dar  ese  claro-os- 
curo que  tanto  realce  dá  á  las  bellas  concepciones  del 
genio. 

Móstoles  15  de  Enero  de  1883. 

Un  aMANTK  Dtí  LAS  GI.ÓR¡A>  l'ÁTiíIAS, 


REPARTO 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


María   Si' ta, 

Lii  ía  

Gl:;utlía  

La  tia  Muda  

Juliana  

Andrés  Torrejon,  alcal- 
de por  el  estado  noble. 

Simón  Hernández,  alcal- 
de por  el  estado  onli- 
nario  

D.  Juan  Pérez  Villamil,  ' 
Se retarlo  del  Almi- 
rantazgo  

D.  Lúeas  

Antonio  Hernández,  ligo 
de  Simón  

D.  Fausto  Fraile,  (sacer- 
dote)    

Justo  

Ricardo  Martin  (a)  el 
Barbaillo  

José  Reyed  (a)  Cazólas.* 

El  Alguacil  

Gente  del  pueblo,  pobr^^ 


D  ^  Ascensión  Vargas. 
Victoriana  Herrero. 
Leonor  Marcos, 
Demetria  Manzano. 
Pariflcacion  Hernández* 

D.  Federico  Olarte. 


Jnan  Marcos. 


Jerónimo  Gómez. 
Juan  Ocaña. 

Agustin  Lorenzo. 

Eugenio  Olarte, 
Jorge  Marcos. 

Tomás  Lorenzo. 
Justino  Hernández. 
Donato  Manzano. 


s,  niños. 


La  escenaen  Móstoles  el  dia  2  de  Qlayo  de  1808. 


(*)  E.sle  personaje,  imijulsado  por  su  amor  pálrio,  militó  voluntaria-» 
mente  durantií  la  campaña  en  las;  huestes  que  capitaneaba  el  valiente 
caudillo  D.  Juan  Martin  (el  limpecinado). 


ACTO  PRIMERO 


Calle  corta:  á  la  derecha  la  casa  de  don  Lúeas,  puerta  y  venta- 
na grandes  en  primer  término.  (Es  de  noche)- 

Al  levantarse  el  telón  aparece  Autonio  euel  foro,  observando  si 
alguien  se  acerca.  Se  oye  música  de  gaitairas  que  se  extingue  len- 
tamente. 

ESCENA  PRIMERA. 
Antonio  y  María. 

Antonio.  ¡Gracias  á  Dios!  Ya  se  alejan. 

Me  estaba  desesperando. 

Mi  novia  estará  esperando, 

y  pues  que  sólo  me  dejan, 

voy  á  hablarla  sin  testigos 

hasta  que  despunte  el  dia. 

(Llama  á  la  veutaua). 

¿Se  habrá  dormido?  ¿María? 
María.     (A  la  ventana).  ¿Se  marcharon  tus  amigos? 
Antonio.  Ya  se  van  á  recojer. 

¡Malhaya  tanto  cantar! 
María.     ¡Cuánto  me  ha^  hecho  esperar! 
Antonio.  Lo  siento.  ¡Cómo  ha  de  ser! 

Pero  al  cabo  se  hap  marchado, 

y  puede  hablarte  un  instante 

á  solas,  tu  fiel  amante. 
María.     {Suspira),  ¡Ay  Antonio! 
Antonio.  ¿Qué  ha  pasado?  ■ 

María.     Ya  sabes  la  oposición 

de  mi  padre,  á  nuestra  boda. 
Antonio.  Demasiado;  y  me  incomoda 

su  marcada  obstinación. 
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¿Acaso  no  te  merezco? 
¿No  soy  de  familia  honrada 
y  tal  cual  acomodada 
aunque  no  rica?  Padezco 
con  su  oposición,  que  al  flri 
si  no  te  igualo  en  dinero, 
no  soy  ningún  pordiosero 
ni  un  estúpido  rocín; 
pues  en  Getafe  estudié 
dos  años,  y  á  no  haber  sido 
por  desmanes  ocurridos 
en  mi  casa... 

María.  Ya  lo  sé. 

Tiempo  vendrá  en  que  le  cuadre 
nuestro  amor;  por  regla  fija 
la  fortuna  de  una  hija 
es  la  aspiración  de  un  padre; 
y  al  ver  el  mió,  que  nada 
me  hace. feliz  sin  tu  amor, 
vendrá  á  comprender  su  error, 
su  idea  tan  mal  fundada. 
Conque  desecha  tu  apuro. 

Anto^íio.  Dios  quiera  que  sea  así. 

¿Y  tú  me  olvidarás,  di? 

Maeía.     Nunca  Antonio,  te  lo  juro. 
Con  solícito  cuidado, 
según  me  contó  mi  padre, 
al  morir  mi  pobre  madre 
que  Dios  haya  perdonado, 
la  tuya  me  recogió; 
y  con  cariño  y  bordad 
cuidó  de  mi  tierna  edad: 
y  á  sus  pechos  me  crió. 
Ella  mi  sueño  velaba, 
me  acallaba  con  su  canto, 
la  entristecia  mi  llanto, 
y  tanto  y  tanto  me  amaba, 
que  al  llegar  por  tiu  el  dia 
de  trasladarme  á  mi  casa, 
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vertía  llanto  sin  tasa; 
pues  marcharme  no  quería. 
Tú  eras  niño  á  la  sazón 
y  recordarás  que  ufanos 
nos  llamábamos  hermanos 
llenos  de  tierna  ilusión. 
Pues  bien,  ¿no  será  inconstancia 
el  que  por  ser  rica,  ahora 
olvide  á  mi  protectora 
y  á  mi  hermano  de  la  infancia? 
Antonio.  Gracias;  mil  gracias  María, 
haces  bien.  Si  me  olvidáras 
'  y  con  otro  te  casáras, 
creólo;  me  moriría. 
Un  ejemplo  bien  reciente 
te  mostrará  lo  que  digo. 
Fui  una  tarde  con  mi  amigo 
el  hijo  del  tío  Clemente, 
donde  estaban  sus  quinteros, 
á  ver  que  labor  dejaban 
en  una  tierra  qne  araban 
en  la  Fuente  de  Gisneros. 
Bajamos  al  arroyuelo, 
y  al  entrar  en  el  plantío 
que  ostenta  allí  hermoso  brío 
por  lo  fecundo  del  suelo, 
vimos  dos  plantas  hermosas, 
que  juntas  habían  nacido, 
y  al  crecer  habían  unido 
sus  pompitas  tan  frondosas. 
Con  la  azada  que  llevaba 
mi  amigo,  sin  gran  trabajo 
arrancó  la  una  de  cuajo 
por  ver  si  la  trasplantaba 
en  su  huerta,  pues  decia 
que  mucho  la  iba  á  cuidar, 
con  objeto  de  lograr 
cojer  su  sombra  algún  dia. 
,         La  trasplantó  diligente 
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al  lado  de  una  cacera 

para  que  el  tronco  estuviera 

regado  constantemente; 

pero  ayer,  le  pregunté 

por  la  planta,  y  contestó: 

¡Qué  lástima!  Se  secó 

aunque  mucho  la  cuidé. 

Y  es,  que  en  cuanto  la  apartaron 

de  aquella  á  quien  creció  unida, 

era  imposible  su  vida 

y  sus  ramas  se  secaron. 

Pues  bien:  si  á  mi  pasión  santa 

se  opone  tu  casamiento 

con  otro,  de  sentimiento 

moriré  como  la  planta. 
(Se  siente  ruido  eu  la  casa  de  María.) 

¿No  escuchas?  Se  siente  ruido. 

¿Será  tu  padre,  María?- 
María.     Tal  vez,  pues  casi  es  de  dia 

y  él  madruga. 
LtiCAS.      {Saliendo  por.  la  puerta).  Os  he  cogido. 

María  cierra  precipitadamente  la  ventana  y  desaparece.  Anto- 
nio sorprendido,  permanece  inaióvil. 

ESCENA  II. 
Antonio  y  Lúeas. 
•LÚCAS.      Acércate  buena  pieza, 

porque  tenemos  que  hablar. 
Antonio.  {Acercándose).  Ya  puede  usted  e:tipezar. 
LÚCAS.      Respóndeme,  con  franqueza. 

¿Qué  ilusiones  te  has  formado 

al  requebrar  á  mi  hija? 
Antonio.  Una  que  tal  vez  le  aflija; 

verme  con  ella  casado. 
LÚCAS.      ¡Me  gustas  por  lo  francote! 
Antonio.  Sí  señor.  ¿A  qué  mentir? 

nada  me  liará  desistir 

de  su  amor. 
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LúoAs.  (¡Qné  sencillote! 

Veo  la  ocasión  propicia 

para  hablarle  del  asunto 

que  me  interesa.  Si,  al  punto). 

Tu  audacia  es  una  delicia. 

Pero  el  que  aspire  á  su  amor 

ante  todo,  debe  ser 

honraíJo,  y  há  de  tener 

para  una  empresa  valor. 
Antonio.  Mi  honradez  es  conocida 

y  nunca  he  sido  cobarde. 
LÚCAS.      Parece  que  iiaces  alarde... 
Antonio.  Por  ella  claré  la  vida 

si  se  ofrece. 
LÚCA3.  (Me  convienes). 

Pues  bien:  voy  á  declararte 

cómo  has  de  proporcionarte 

la  dicha.  Si  á  ello  te  avienes, 

cuenta  con  mi  protección; 

si  no,  ten  por  cosa  ñja 

que  renuncias  á  mi  hija. 

Oye  mi  proposición.  {Llevándole  á  ¿miado). 
Antonio  escucha  impaciente.  En  toda  esta-  escena  hará  com- 
prender la  lucha  que  sostiene  interiormente,  según  su  situación 

Habrás  oido  decir 

que  los  franceses  están 

en  España,  y  que  nos  van 

á  dar  mucho  que  sentir; 

Voces  que  el  vulg-o  propala 

estúpido  é  ignorante, 

haciendo  alarde  constante 

de  una  patriótica  gala. 

Nuestros  hombres  de  gobierno, 

torpes  é  incapacitados, 

tan  sólo  nos  han  dejado 

en  nuestra  patria,  un  infierno. 

Aquí  no  queda  vestigio 

de  honor,  no  hay  delicadeza, 

y  nuestra  antigua  grandeza 
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ba perdido  su  prestigio. 
Tü  no  serás  insensato 
como  el  vulgo  malicioso 
que  entre  audaz  y  temeroso 
con  el  francés  huye  el  trato. 
Si  hoy  el  gran  Napoleón 
por  el  bien  nuestro  se  anima, 
ayudémosle,  ó  encima 
tenemos  la  perdición. 

ANTONIO.  Bien.  ¿Y  qué?... 

LiTCAs.  A  eso  voy. 

Si  cual  joven  animoso 
quieres  servirles,  gustoso 
te  apadrino  desde  hoy; 
de  lo  contrario,  renuncia 
á  tu  amor. 

Antonio.  ¿Y  qué  he  de  hacer? 

LúcÁs.      Lo  primero,  vas  á  ver 

á  un  amigo  que  me  anuncia 
desde  Madrid,  cuanto  pasa. 
El  te  dará  explicaciones; 
cumplirás  sus  instrucciones, 
y  no  volverás  á  casa 
hasta  que  se  haya  logrado 
nuestro  intento. 

Antonio.  ¿Y  si  no  llega 

nunca  ese  día,  y  se  niega 
á  cumplirme  lo  pactado? 

Ltjcas.      Llegará,  y  aun  cuando  nó, 
palabra  formal  te  doy 
de  cumplírtelo. 

Antonio.  Y  si  voy, 

¿cuál  es  mi  deber? 

LÚCÁS.  ¡Eh! 

Antonio  ¿Yo, 
en  qué  les  puedo  ayudar? 

LÚCAS.      Ya  te  lo  dirá  mi  amigo. 

(Pausa  breve). 

Antonio.  Y  do  ese  modo,  consigo 
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casarme... 

LÚCAS.  Sí,  ¿á  qué  dudar? 

(Momento  de  pausa.) 
Antonio.  Vamos,  ó  no  lo  comprendo... 
LÚCAS.      ¿Temes?  ¿Dónde  está  el  valor? 
Antonio.  Es  que  al  ir.  soy  un  traidor 

y  á  mi  patria  no  la  vendo.  (Enérgico). 
LÚCAS.      Lo  mismo  que  todos.  Sí, 

creyendo  hacer  beneficio 

á  la  nación,  un  perjuicio 

la  proporcionáis.  Di; 

¿no  sabes  que  hoy  se  halla 

exhausto  nuestro  tesoro, 

y  que  no  existe  decoro 

.porque  se  ha  roto  su  valla? 

j Pobre  de  nuestra  nación 

si  no  tiramos  la  venda 

que  nos  ciega,  y  tras  la  senda 

seguimos  de  la  ilusión! 
Antonio.  ¿Y  mis  padres?... 
LÚCAS.  Les  dirás 

•      que  se  te  ha  proporcionado 

un  negocio...  y  animado 

del  mejor  deseo  vas... 
Antonio.  ¿Y  si  á  mi  marcha  se  oponen? 
LÚCAS.      Entoces  guardas  sigilo 

y  te  marchas  muy  tranquilo; 

Creo  no  se  desazonen. 
Antonio.  ¡Pero  ocultar  la  verdad 

á  los  que  son  hoy  mi  amparo!... 
LÚCAS.      Y  á  todo  el  mundo,  está  claro. 
Antonio.  Esa  es  la  dificultad. 
LÚCAS.      Con  ese  engaño  inocente 

te  dan  su  consentimiento, 

y  evitas  por 'el  momento 

la  murmuración. 

(Breve  pausa). 

Antonio.  Corriente. 

LÚCAS.      ¿No  comprendes  que  ellos  son 
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fanáticos,  como  todos? 
AntOjjíio.  Basta;  ya  de  todos  modos 

me  marcho;  mi  corazón 

me  lo  dicta,  porque  así 

conseguiré  mi  deseo. 
Lucas.      Y  que  harás  fortuna  creo, 

¿Con  que  te  decides? 
Antonio.  Sí. 

Usted  promete... 
LúcAs.  Esperar 

y  cumplirte  lo  ofrecido. 
Antonio.  Bien.  Pues  hemos  concluido, 

hoy  mismo  voy  á  marchar. 

(Yéndose  á  su  casa.) 
LtrcAS.      Bueno;  arréglalo  de  modo 

que  tu  viaje  sea  ligero. 

aquí  en  mi  casa  te  espero, 
(Desde  la  puerta.) 

¡^h!  Silencio  sobre  todo  (Se  entra  en  Mcasa). 
Antonio  echa  á  andar,  se  detiene  pensativo  y  caviloso. 

ESCENA  III. 
Antonio. 

¿Qué  haré?  La  duda  cruel 
me  atormenta.  Si  me  ausento, 
les  doy  un  gran  sentimiento] 
á  mis  padre.  Seré  infiel. 
Y  sino,  desde  este  dia 
renuncio  á  mi  amor  profundo. 

(Momentos  de  duda. 
¿A  qué  aspiro  en  este  mundo 
A  casarme  con  María. 
Me  decido.  Sí.  Yo  creo 
que  ningún  perjuicio  haré 
á  mis  padres,  y  podré 
conseguir  lo  que  deseo. 
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ESCENA  IV. 
Antonio  y  Lucía,  por  el  foro  izquierda. 

Va  amaneciendo  lentamente. 
Lucía.      ¡Hijo!  Antonio. 
Antoi«íio.  ¿Me  han  llamado? 

¿Quién  es? 
Lucía.  Tu  madre  querida. 

¿Te  soy  tan  desconocida? 
Antonio.  No  madre. 
Lucía.  ¿Dónde  has  estado? 

¿Te  parece  que  no  es  hora 
de  venirte  á  recoger? 
¡Te  has  empeñado  á  mi  ver 
en  que  sufra! 
Antonio.  No  señora. 

Lucía.      Creo  que  no  es  regular 

que  en  vez  de  estar  ya  durmiendo 
esté  tu  madre  sufriendo 
por  no  venirte  á  acostar. 
Antonio.  Tiene  usted  mucha  razón 
y  la  pido  mil  perdones; 
pero  en  ciertas  ocasiones... 
Lucía.      Primero  es  la  obligación. 

¡Si  supieras  cuánto  pasa 
una  madre  cariñosa 
en  la  noche  silenciosa 
que  falta  su  hijo  de  casa! 
Poseída  de  quebranto 
la  asaltan  negras  visiones 
y  mezcla  sus  oraciones 
con  suspiros  y  con  llanto. 
Y  si  se  rinde  un  momento 
ya  por  el  sueño  abatida, 
despierta  sobrecogida 
creyendo  oír  un  lamento. 
Sueña  horrores  y  patraña?. 
Una  voz,  un  leve  ruido 
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se  la  figura  un  gemido 

del  hijo  de  sus  entrañas. 

Noche  en  fin,  triste,  fatal, 

llena  (le  melancolía. 
Antonio.  Perdone  usted,  madre  mia, 

conozco  que  obré  muy  mal, 

pero  prometo  la  enmienda. 
Lucía.      Por  hoy  estás  perdonado. 

En  teniéndote  á  mi  lado 

olvido  toda  contienda. 

¡Parece  que  triste  estás! 
Antonio.  No  señora.  Estoy  rendido 

de  sueño. 

Lucía.  Si  no  has  dormido 

ven  á  casa  y  te  echarás. 
Antonio.  Sí,  vamos;  descansaré. 

(¡Si  supieras  madre  mia 

lo  que  me  pasa!  Debia 

decírselo...  Gallaré.) 

Vause  por  la  derecha. 

Empieza  á  ser  de  día.  Se  oye  el  toque  del  alba.  Un  momento, 
después  sale  de  la  casa  de  Lúeas,  Juliana  que  se  pone  á  barrer. 
La  tia  Muda  por  la  izquierda  con  mantilla  puesta  y  una  cesta  en 
la  mano. 

,  ESCENA  V. 

La  tia  Muda  y  Juliana. 

Juliana.  Muy  buenos  dias,  tia  Muda. 
Muda.      Buenos  los  tengas,  muchacha. 
Juliana.  ¿Dónde  se  va  tan  devota? 

(Creyendo  que  es  una  indirecta,  se  levaata  el  delantal  dejando 
ver  una  bota  que  lleva  oculta.) 

Muda.      ¿Qué,  se  me  vé? 

Juliana.  ¿El  qué? 

!\tuDA.      [Disimulando.)  La...  enagua. 

Juliana.  Si  no  quise  decir  eso. 

Muda.      Voy  á  misa  y  á  la  plaza 

á  comprar.  Oon  que  si  vienes... 
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Juliana.  No  se  ha  leoantao  mi  ama 
en^tadía...  y  ya  ve  usté. 

Muda.      Debe  ser  muy  holgazana, 
¿verdad? 

Juliana.  Madruga  mu  poco 

como  que  no  la  hace  falta. 
Muda.      Así  luego  por  las  noches 

dá  palique  á  la  ventana 

á  todo  el  que  se  presenta. 

Todo  se  sabe,  ¡caramba! 

Mis  palabras  no  la  ofendan, 

pero  mira  que  es  muy  larga 

la  tal  niña. 
Juliana.  Ya  lo  sé. 

Muda.      Hija.  Yo  peco  por  clara. 

Demasiado  sabes  lü 

sus  dengues  y  sus  marañas. 
Juliana.  Ya  lo  creo,  tía  Muda. 

l^y\  Pues  como  yo  soltara 

la  lengua. 
Muda.  ¡Que  picarona! 

Guéntamelo  en  confianza. 
Juliana.  Y  que  luego  usté  dijera 

que  yo... 

Muda.  Galla,  tonta,  calla. 

Hazte  cuenta  que  han  caido 
en  un  pozo  tus  palabras. 

Juliana.  Pues  mire  usté;  por  las  noches 
con  Antonio  es  con  quien  habla. 

Muda.      ¡Válgame  Dios,  cuantas  cosas 
se  ven!  pero  ese  pelambra, 
¿cómo  quiere  ser  marido 
.  de  María  que  es  tan  guapa 
y  rica,  y  él  según  dicen 
está  llenito  de  trampas? 

Juliana.  ¡Pero  como  es  tan  leido! 

Estuvo  estudiando  marras 
En  Getafe  algunos  años. 

Muda.      Pero  el  padre  es  un  bragazas 
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que  casi  perdió  sa  hacienda 

y  al  acabarse  la  plata 

se  acabaron  los  estudios 

del  chico,  que  fué  una  lástima, 

porque  no  es  tonto,  al  contrario; 

pero  ya  se  ve... 
Voz  DENTKO.  ¡Juliana!... 
Juliana.  Ya  voy...  Por  Dios,  tia  Muda 

cuidado... 
Muda  Descuida.  Anda 

con  Dios.  ¡Pero  qué  demonio! 

De  que  lo  sepa  la  Chata 

y  la  Negra  y  la  Gliismina 

y  la  Inés,  no  será  mala. 

Voy  á  contárselo  á  toda?; 

por  supuesto...  en  confianza. 

MUTACION. 

Portal  en  casa  del  alcalde:  Mesa  de  pino,  bancos,  etc. 

ESCENA  VI. 

Claudia,  limpiando  los  muebles. 

No  he  pasado  hace  ya  tiempo 
una  noche  tan  fatal 
de  la  tós,  como  esta  noche.  ( Tose,) 
¡Jesús  qué  barbaridad!  {Llaman  á  la  puerta.) 
Pues  apenas  es  de  dia 
ya  vienen  á  incomodar. 
No  nos  traerán  nada  bueno. 
¿Quién  llama?  {Yendo  á  abrir.) 
Pobre».    {Dentro.)      Gente  de  paz. 

ESCENA  VIL 

Claudia,  mujeres  y  niños  pobres.  Andrés  al 

momento. 


Claudia.  No  lo.dije.  ¿Qué  queréis? 
Pobre.     Una  limosna. 
Claudia,  No  está 
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en  casa  el  señor  alcalde. 

Volver  luego  y  se  os  dará. 
Añdrés.    (Derecha.)  Vamos  mujer;  no  regañes, 

¿Dónde  está  la  caridad? 

Si  no  tienen  que  comer 

¿cómo  no  han  de  madrugar? 

¿No  ves  á  la  golondrina 

con  qué  solícito  afán, 

apenas  despunta  el  alba 

sale  del  nido,  á  buscar 

comida  para  sus  hijos? 

Pues  á  estos  les  pasa  igual. 

¡Tomad!  (Saca  pan  del  cajón  y  lo  reparte,) 
Pobres.  Gracias,  don  Andrés. 

Andrés.    (A  un  niño.)  Toma:  Tú  no  faltarás 

á  la  escuela. 
Niño  No  señor. 

Andrés.    ¿En  qué  cartel  lees  ya? 
NiS-0  1.°    En  el  de  las  letras  gordas. 
Andrés.   (A  otro. )  ¿Y  tú? 
Niño  2."  En  el  de  más  atrás. 

Andrés.    Pues  estáis  adelantados, 

aplicarse  y  estudiar 

porque  no  daré  limosna 

al  que  sea  un  holgazán. 
Muda.      Andrés.  Si  me  dieras  cuartos 

en  vez  de... 

Andrés.  ¿Qué?  {Quitándola,  el  pan.)  Trae  acá 

Pan  no  quieres,  ¡eh!  Pues  mira 

ni  pan  ni  cuartos  tendrás. 

No  vés  que  ya  te  conozco; 

los  quieres  para  agarrar 

la  calabaza  y  derecha 

irte  por  vino.  ¿Verdad? 
MüDa.     ¡Jesús  María  y  José.  (Santiguándose.) 

Eso  es  quererme  insultar. 
Andrés.    (A  un  niño.)  ¿En  dónde  lleva  tu  abuela 

la  calabaza?  galán, 

dilo.  No  te  dé  cuidado. 
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NiSo  1.^   {Alza  el  delantal  á  su  abuela  descubriendo 
una  gran  bota  que  llevará  oculta.) 

Debajo  del  delantal. 
Muda.      (Le  pega  un  cachete  y  vánse,  el  niño  llorando.) 


Andrés. 


Toma,  maldito;  di  luego 
que  te  de  un  trago. 
(Riendo.)  ¡Já,  já! 


ESCENA  VIII. 
Andrés  y  Claudia. 

Andrés.    Hay  de  todo  en  este  mundo 
hasta  quien  viene  á  implorar 
una  limosna,  por  darle 
al  vicio  más  libertad. 
Y  tú  tan  tonto,  que  á  todos 
les  repartes  por  igual. 
¿Y  qué  hacer? 

Nada;  parece 
esta  casa  un  colmenar, 
á  todas  horas  hay  pobres 
á  la  puerta;  ¡como  dás 
á  todos  mucho!... 

¿Te  pesa? 
Pesarme  no;  pero  tan 
humanitario  te  muestras, 
que  no  sé  en  qué  va  á  parar. 
No  sabes  negar  á  nadie 
ningún  favor. 

Y  ojalá 
que  siempre  pase  lo  mismo. 
¿Dónde  hay  goce  más  cabal, 
ni  satisfacción  mayor 
que  hacer  bien;  que  remediar 
al  prójimo  y  ayudarle 
en  cualquier  calamidad? 
Claudia.  (Yéndose.)  Bueno,  sigue  con  lo  mismo. 
Me  voy. 


Claudia. 

Andrés. 
Claudia. 


Andrés. 
Claudia 


Andrés. 


Andrés.  Sí,  mejor  será. 

Es  la  mania  de  todas 
¡no  gastar  cuartos!  ¡ahorrar! 

ESCENA  IX. 

Andrés,  Simón  por  el  foro. 

Felices  dias,  Andrés. 
Buenos  los  tengas,  Simón. 
¿Estábais  de  discusión? 
Nada  de  eso,  ya  lo  ves. 
¿Qué  hay  de  bueno? 

Poca  cosa. 
Me  encuentro  desesperado. 
¡Hombre!  ¿Qué  te  ha  pasado? 
Vamos,  cuéntalo,  reposa. 

¡(Invitándole  á  sentarse.) 
Corren  voces  que  me  irritan 
y  me  llenan  de  coraje. 
¡No  hay  que  sufrir  tal  ultraje! 
¿Pues  qué  pasa? 

¡Que  nos  quitan 
libertad  é  independencia! 
¡Que  el  francés  intencionado 
después  de  haber  apresado 
á  nuestro  rey;  su  tendencia 
es  llevarse  á  los  infantes 
por  medio  de  la  traición, 
y  hacerse  en  nuestra  nación 
los  dueños,  los  dominantes. 
Que  con  la  intención  más  vil, 
quieren...  no  me  sé  explicar. 
Andrés.    Me  lo  acaba  de  contar 

don  Juan  Pérez  Villamil; 

ese  noble  caballero 

que  nos  honra  con  su  estancia 

en  el  pueblo,  y  sin  jactancia 

es  amigo  verdadero 

de  todos. 

SíMON.        .         ¿Sí?  Pues  él  mismo 


Simón. 
Andrés. 
Simón. 
Andrés. 

Simón. 

Andrés. 

Simón. 


Andrés. 
Simón. 
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me  hádado  tal  relación. 
Dice  que  nuestra  nación 
presa  es  del  favoritismo, 
y  por  él  mal  dirigida, 
marcha  sin  rumbo  ni  tino 
como  barca  sin  marino 
en  la  irtar  embravecida. 
Andrés.   Losé  hace  tiempo,  Simón; 

y  si  en  mi  mano  estuviera, 
aunque  soy  muy  rudo,  hubiera 
buscado  su  salvación; 
pero  el  mal  hay  que  aguantarle; 
pues  por  más  que  comprendamos 
el  peligro;  ¿cómo  vamos 
nosotros  á  remediarle? 
¡Eso  aconsejas! 

Pues  qué, 
¿encuentras  algún  remedio 
para  evitar  el  asedio 
de  la  Francia? 

No  lo  sé. 
¿No  sabes  que  con  gran  maña 
mintiendo  paz,  y  amistad, 
hallan  hospitalidad 
hasta  en  la  córte  de  España? 
¿que  flnjen  gran  interés, 
en  hacernos  muy  felices? 
Simón.      Ya  comprendo  lo  que  dices; 
pero  opino  mal,  Andrés. 
¿Para  qué  tantos  rodeos, 
si  vienen  con  fin  malvado? 
Andrés.    ¡Es  que  no  hubieran  pasado 

entonces,  los  Pirineos!  {cotí  energía) 

¿Crees  tú  que  en  son  de  guerra 

estarían  sus  soldados, 

tranquilos  y  descansados 

en  la  castellana  tierra? 

{Energía).  ¡Eso  nunca!  Pues  si  un  dia 

trataran  de  someternos 


Simón. 
Andrés. 


Simón. 
Andrés. 
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Andkés. 

SiMOÍÍ. 

Andrés. 


á  su  dominio  y  hacernos 
esclavos  de  su  osadía, 
el  pueblo  español,  valiente 
mostraría  sin  desmayo, 
que. la  pitria  de  Pelayo 
siempre  será  inlepeiiJiente. 
— Pero  dejemos  ahora... 
{Voz  dentro)  ¿Está  Simón  por  aquí? 
¿Es  tu  mujer? 

Creo  que  si. 
La  misma.  Pase  señora. 

ESCENA  X. 


Dichas  y  Lucía,  por  el  foro  muy  afligida. 


Lucía. 
Andrés. 
Simón. 
Lucía. 

Simón. 

Lucía. 
Simón. 
Lucía. 

Simón. 
Lucía. 
Simón. 


Andrés. 


Buenos  dias. 

Muy  felices. 
Tü  has  llorado.  ¿Quá  te  pasa? 
Que  Antonio  se  vá  de  casa 
al  momento 

(sorprendido).  ¿Qué  me  dices? 
¿Qué  se  vá?  ¿Dónde?  Responde. 
¡A  Madrid! 

¿Por  qué  razón? 
Porque  una  colocación 
le  han  buscado...  no  sé  donde... 
¿Y  quién  se  la  ha  proporcionado...? 
Don  Lúeas  del  Almendral. 

No  se  marchará.  No  tal. 
Mi  permiso  no  le  he  dado 
y  sin  él  no  se  ha  de  ir 
porque  si  desobediente 
se  mostrára....  {Pausa  breve). 

Francamente... 
Esto  me  hace  discurrir... 
Yo  se  que  andan  reclutando 
los  franceses  con  graa  maña 
jóvenes,  por  si  hay  campaña, 
que  les  vayan  enseñando 
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el  terreno.  Algún  ardid 

es  la  marcha,  lo  preveo. 
Simón,      {Meditando).  Sí...  pues  mi  hijo,  ¿qué  empleo 

puede  ejercer  en  Madrid? 
André-?.    (Tal  vez  la  marcha  ¡contenga) 

{Llamando).  Alguacil. 
Alguac.    {Ala  puerta).         ¿Qué  manda  usté..? 
Andrés.    Inmediatamente,  vé 

y  di  á  don  Lúeas  que  venga 

si  le  es  posible,  al  momento. 
Simón.      ¿Pero  qué  intentas  hacer? 
Andrés.   Pronto  lo  vas  á  saber. 

Abrigo  un  presentimiento... 

(A  Lucia).  A  ver  si  viene  tu  hijo. 

Y  no  le  digas  que  está 

aquí  su  padre. 
Lucía.  Ya,  ya. 

Andrés.  Que  como  alcalde,  lo  exijo. 
LvoÍA.      {Al  irse).  Voy  en  seguida. 

ESCENA  XI. 

Andrés  y  Simón. 

Simón.  ¿A  qué  es  eso? 

Andrés.   Espero  no  sea  en  balde. 

Hace  tiempo  soy  alcalde 

de  esta  villa,  y  lo  confieso; 

estoy  muy  bien  enterado 

del  que  es  bueno,  ó  es  ladino. 

Lúeas,  nuestro  convecino 

conspira;  es  afrancesado. 
SiM'^N.      ¿Qué  dices? 
Andrés  Sospechas  son... 

Si  descubro  que  es  un  hecho, 

á  la  cárcel  vá  derecho... 

Te  lo  dice  Torrejon. 

Porque  en  esta  humilde  villa, 

—Tengo  segura  evidencia— . 

Amamos  la  independencia; 


y  si  a'guno  la  rnancilhi 

siendo  yo  de  autoridad 

no  conspira;  te  lo  juro; 

le  meto  en  el  cuarto  oscuro 

y  está  allí  una  eternidad; 

y  si  no  lo  soy,  tampoco, 

porque  le  agarro,  y  le  estrell 

contra  un  muro;  para  ello 

tengo  valor  y  no  pocj. 
Simón.      Hombre  me  das  que  pensar. 
Andrés.    Es  una  figuración. 

Entra  en  esa  habitación, 

donde  puedes  escuchar 

cuanto  aquí  pase.  ¡Cuidado 

no  vayas  luego  á  salir 

á  la  mejor,  vas  á  oir 

y  á  callar. 

Siirou  se  oculta  en  la  habitacioa  de  la  izquierda.  Andrés 
cierra  la  puerta» 

SiMüN.  Quedo  enterado. 

ESCENA  XIL 
Andrés. 

Aunque  soy  patán,  comprendo 

la  difícil  situación 

en  que  se  halla  la  nación 

y  lo  que  estamos  sufriendo, 

y  si  el  enemigo  vil 

la  guerra  al  fin  nos  declara 

sabré  dejar  esta  vara 

para  cojer  un  fusil. 

ESCENA  XIII. 
Andrés  y  Lúeas. 

Alguacil  {Al  foro)  Aquí  está  el  señor  don  Lúeas. 
Andrés.    Dile  que  pase  en  seguida 
Alguacil,  (yéndose)  Que  pase  usted  al  momento 
Lucas.      Buenos  dias  {entrando  por  el  foro.) 
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Andrés. 

Lucas. 

Andrés. 


Andrés. 


LÚCAS. 


Andrés. 


Lucas 


And  reí!. 
Lucas. 
Andrés. 
Lucas. 


Buenos  dias. 

Siéntate. 

(sentándose)  Con  tu  permiso, 
Te  advierto  que  estoy  de  prisa, 
Concluimos  al  instante. 
El  objeto  de  esta  cita 
es  solo  por  preguntarte 
Una  cosa  muy  sencilla. 
Bien;  pregunta  cuanto  quiras. 
Me  han  dicho — una  tontería — 
que  el  hijo  del  tio  Simón, 
se  marcha  este  mismo  dia 
á  Madrid,  porque  un  negocio 
muy  ventajoso  le  habías 
proporcionado;  tü  sabes 
cuanto  quiero  á  esa  familia 
y  deseaba  enterarme 
de  lo  que  haya. 

Pues  mira, 
no  te  puedo  decir  nada 
y  lo  siento. 

Yo  creia... 
Pero  en  fln...  Me  han  engañado 
¡Si  cuentan  cada  mentira! 
Te  diré.  fVamos  con  tiento.) 
Algo  cierta  es  la  noticia 
pero... 

¿Es  algún  secreto? 
Secreto...  no. 

Pues  bien;  dila. 
(Inventaré,  no  sospeche...) 
Ayer  tuve  una  misiva 
de  cierto  amigo  que  tengo 
en  Madrid  y  me  decia 
que  necesitaba  un  joven 
honradote;  sin  malicia, 
para  confiarle  un  puesto 
en  su  casa,  donde  haria 
fortuna;  yo  me  acordé 
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de  ese  muchacho,  en  seguida 

se  lo  dije;  y  accedió, 

nada  más  sé. 

Andrés. 

¿No?  Pues  mira 

A  mí  me  lo  han  explicado 

de  manera  muy  distinta. 

Lucas. 

Lo  que  te  digo  es  verdad. 

André*. 

No  lo  niego;  pero  abrigan 

algunos  cierto  recelo 

respecto  de  tí;  y  porfían 

que  ese  viaje,  es  una  trama 

ingeniosamente  urdida. 

para  que  Antonio  se  marche 

no  sé  donde. 

Lúe  AS. 

Que  eso  digan.  . 

Andrés. 

Y  mucho  más;  aseguran 

como  cosa  positiva, 

que  estás  en  combinación 

con  los  franceses. 

LÚCAS. 

Me  irrita 

tal  suposición. 

Andrés. 

Sí,  sí. 

Y  que  en  silencio,  conspiras 

siendo  traidor  á  tu  patria. 

LÚCAS. 

¡Oh!  ¡Me  tienen  mucha  envidia* 

Andrés. 

¡Lúeas  cuando  el  rio  suena!... 

LÚCAS. 

¡Andrés!  ¿Y  tú  crearías 

tal  cosa  en  mí? 

Andrés. 

¿Por  qué  no? 

Lucas. 

Me  ofendes. 

Andrés. 

Se  hace  precisa 

una  explicación;  y  ahora 

me  la  vas  á  dar. 

Lucas. 

Confia 

en  mi  palabra. 

Andrés. 

Yo  sé 

que  has  dicho— no  te  desdigas— 

en  muclias  partes,  que  España 

está  arruinada,  perdida; 
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Lucas. 


AíiDLÉ?. 


Lucas. 

Alguac. 
Andrés. 
Alguac. 


André?. 


y  que  si  Napoleón 
con  sus  tropas,  no  venia 
á  imponernos  su  gobierno, 
estábamos  mal;  no  digas 
lo  contrario;  que  lo  sé, 
pero  de  muy  buena  tinta. 
Yo  tengo  mis  opiniones 
respecto  de  la  política, 
Si  pienso  mal,  no  lo  sé 
pero  no  he  fraguado  intrig  i  . 
Todos  los  que  así  pensáis 
inventáis  mil  diatribas 
para  desacreditar 
á  vuestra  nación  querida; 
y  sois,  con  pena  lo  digo... 
traidores  y  parricidas, 
indignos  de  haber  nacido 
en  la  patria  de  Padilla. 
Si  por  los  malos  gobiernos, 
por  la  infame  camarilla, 
por  traidores  como  tú, 
está  la  patria  perdida, 
el  deber  del  español 
es  procurar  sin  mancilla 
remediarla  en  sus  desgracias, 
y  por  su  dignidad  misma 
no  tratar  de  someterla 
á  otra  Nación;. pues  su  ruina... 
Hombre.  Me  estas  ofendiendo. 
Yo  no  soy... 

{con  un  pliego  por  el  foro).  Ave  María. 
¿Qué  quieres? 

El  escribano 
que  eche  usted  aquí  una  Arma 
y  que  se  maride  por  propio 
este  oficio,  pues  precisa. 
Es  verdad .  No  me  acordaba 
que  hay  que  mandarle  á  Boadilla 
hoy  sin  falta,  {d  Lúccn),  Espérate 
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que  firmo  y  vuelvo  en  seguida, 

me  voy  á  marchar  contigo, 
Lucas.      Bueno,  no  tardes. 
Andrés.   (Al  irse  con  el  alguacil.)  Descuida. 

ESCENA  XIV. 

Momento  de  pausa  durante  el  cual,  Lúeas  demuestra  impa- 
ciencia i?  al  entrar  Antonio  le  coge  de  la  mano  interrogándole 
con  sobresalto. 

Lúeas,  Antonio. 


LÚCAS. 

¿A  qué  vienes? 

\t>í  TONTO 

Me  han  mandado 

Lucas. 

Pues  es  preciso 

que  evites  un  compromiso 

negando  cuanto  ha  pasado. 

Antotíto. 

Bueno. 

LÚCA?. 

rinírlaflo  norlí era cj 
vjuiu.a.u*^  11  u  U.J  gao 

á  lo  que  vas  á  Madrid. 

Antonio. 

¿Y  qué  contesto? 

LÚCAS» 

Mi  ardid 

es  necesario  que  sigas. 

No  señan  rrnp  A  lo^  franpp>!Pí 

vas  á  ayudar.  Por  favor 

niégalo:  di  que  á  un  señor 

vas  á  servir,  y  no  ceses 

de  sostener... 

Antonio. 

No  se  aflija 

por  tan  poco.  Negaré. 

Lucas. 

Solo  así  consentiré 

que  te  cases  con  mi  hija. 

Antonio. 

Esa  es  toda  mi  ambición, 

y  la  impaciencia  me  abrasa. 

Lucas. 

Después  te  espero  en  mi  casa; 

no  faltes. 

Antonio. 

Iré. 

Lucas. 

Chiten. 

3 
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ESCENA  XV. 
Dichos  y  Andrés  por  la  derecha. 

Andrés.   ¡Ola  Antonio! 

Antonio.  {Turbado.)     Buenos  días. 

¿Qué  deseaba  usted? 
Andrés.  ¿Yo?... 

¿No  te  lo  ha  contado?...  {con  malicia). 
Antonio.  No 
Andrés.   Creí  que  ya  lo  sabias. 
Antonio.  Nada  sé. 
Andrés  ¿Por  qué  mentir? 

Espero  que  me  dirás 

á  lo  que  á  la  corte  vas. 
Antonio.  ¿Por  qué  no?  Voy  á  servir... 
Andrés    {interrumpiéndole)  A  los  franceses  de  guía. 

¿No  es  verdad? 
Antonio.  De  ningún  modo. 

No  señor;  y  mi  acomodo 

no  es  para  tal  villanía. 
Andrés.   Si  es  que  te  ha  comprometido 

éste,  que  es  afrancésado, 

¡Antonio!  Tú  eres  honrado 

dímelo. 

Antonio.  No  ha  sucedido 

tal  cosa. 

Antonio.  Mira,  que  pronto 

lo  he  de  saber. 
LÚCAS.  Tus  sospechas 

son  injurias. 
Andrés.  Tienes  hechas 

mil  picardías. 
Lúcas.  Tan  tonto 

es  tu  proceder  conmigo 

que  me  causa  risa. 
Andrés.  Bueno 

Pero  no  estás  muy  sereno 


—  35  — 


LÚCÁS. 
Andkbs. 


Lucas. 


Andeés. 
Lúe  AS. 
Andrés. 

Abre  la 
y  Antonio 


Antonio. 
Simón. 

LÚCAS. 

Andrés. 
Simón. 
Antonio. 
Simón. 


Andrés. 
Antonio 
Simón. 


A  Dios  pongo  por  testigo... 
No  jures.  Teme  su  ira, 
de  la  verdad  no  te  apartes, 
que  Dios  está  en  todas  partes 
confundiendo  á  la  mentira. 
Tranquila  está  mi  conciencia: 
si  tú  piensas  mal,  lo  siento. 
Debes  obrar  con  más  tiento 
y  no  con  loca  imprudencia... 
{Con  ironía)  Perdona  si  te  ofendí. 
Me  voy. 

(deteniéndole)  Espérate  un  poco. 
Voy  á  ver  si  me  equivoco. 

puerta  donde  está  Simón  oculto.  Confusión  en  Lúeas 
,  Simón  sale  indignado. 

Simón,  que  ha  pasado  aquí? 

ESCENA  XVI  Y  ÚLTIMA. 
Dichos  y  Simón. 

¡Mi  padre! 

¡Oh!  Qué  traición. 
{á  Andrés.)  Tu  proceder  es  menguado. 
¿Con  que  no  estaba  engañado? 
¡Me  ahoga  la  indignación! 
,  ¡Padre! 

Galla.  No  me  llames, 
tu  pensamiento  maldigo. 
No  es  mi  hijo,  un  enemigo 
de  la  patria. 

¡Ah  infames! 
.  Piense  usted... 

Galla.  Son  vanas 
tus  súplicas.  Te  detesto. 
¡Te  he  dado  el  ser,  para  esto! 
¡Para  que  manches  mis  canas! 
Y  tú  que  de  tal  maldad 
erts  la  causa...  {d  Lúeas). 


Andrés. 


Simón! 
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Simón.      Pagarás  cara  tu  acción. 

¿Dónde  está  tu  autoridad, 


LÚCAS, 

Andrés. 


Andrés? 

Eso  es  arbitrario. 
Muy  bien  hacerlo  podria; 
pero  entonces  mostraría 
ser  un  cobarde;  al  contrario... 
libre  estás,  ya  se  quien  eres 
Te  declaro  guerra  franca. 
No  esperes  bandera  blanca. 
(¡Oh  rabia!) 
{Suplicando)  ;Padre! 

¿Qué  quieres? 
Vete.  Mi  rencor  no  cesa. 
No  quiero  verte  á  mi  lado 
hasta  que  ño  hayas  lavado 
tu  acción,  con  sangre  francesa. 
{á  Andrés.)  Algún  dia,  esa  arrogancia 
os  pesará. 

Traidor. 

Galla. 

Ni  temo  á  tu  vil  canalla, 
ni  á  Napoleón,  ni  á  Francia. 
Mi  honor,  puro  como  el  sol, 
sufre  al  estarte  escuchando. 
¡Idos!  Que  estáis  deshonrando 
la  casa  de  un  español. 

Lúeas  y  Antonio  salen  avergozados.  Andrés  les  señala  la  puerta- 
€on  grare  dignidad.  Simón  en  un  extremo  a'iatido.  Telón  lento. 


LÚCaS. 

Antonio. 

IMON. 


LÚCAS. 

Simón. 
Andrés. 


FIN  DKL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  II 


Sala  amueblada  decente  .líente,  pero  sin  elegancia  en  casa  de 
don  Lúeas.  Puerta  al  foro  y  laterales.  A  la  derecha  un  cuadro 
con  la  estampa  de  Nuestra  Señora  de  todos  los  Santos,  patrona 
del  pueblo. 

ESCENA  PRIMEPvA. 
Juliana  y  la  tía  Muda. 

Muda.      ¡Válgame  Dios,  caántas  cosas 

han  pasado! 
JuLiAiíA.  Ya  ve  usté. 

Muda.      Muy  mal  se  presenta  el  dia 

para  tu  amo. 
Juliana.  ¿Pues  quién 

le  tiene  la  culpa? 
Muda.  Claro. 

Siempre  me  ha  olido  á  francés. 
Juliana.  SeguD  se  pone  el  negocio 

yo  creo,  que  vá  á  tener 

que  tomar  soleta. 
Muda.  Y  pronto. 

¡Ya!  ¡ya!  bonito  es  Andrés 

Torrejon,  para  aguantar... 

(Con  callosidad).  Dime  ¿y  Antonio,  se  fué? 
Juliana.  Hable  usté  bajo. 
Muda.  No  temas, 

Cuando  yo  venia,  el 

amo  se  marchaba  al  campo 
Juliana.  Pero  su  hija... 
Muda,  Bien,  bien. 
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Si  es  que  no  quieres  contarme 
lo  que  sepas,  callaré; 
pero  no  es  ningún  secreto, 
de  balde  se  ha  de  saber 

Juliana.  Sí.  Pero  yo  no  quisiera... 

Muda.      Jesús  María  y  José; 

¡Pues  si  mujer  más  callada 
que  yo,  no  la  puede  haber! 
Mira.  Yo  se,  que  la  Rosa 
tuvo  con  Blas...  un  belén. 
Que  la  tia  Pepilla,  coje 
por  cima  de  la  pared 
los  huevos  del  gallinero 
de  Félix  Olarte.  Que 
mientras  que  el  tio  Mangar  uto 
está  clavando  la  red 
ó  está  mudando  el  aprisco 
de  los  carneros...  no  sé 
lo  que  pasa.  Que  Rufino 
es  un  vago.  Rafael 
un  jugador,  un  perdido. 
Que  se  emborracha  José. 
En  fin  todo  cuanto  ocurre; 
pero  hija,  ya  lo  ves; 
no  digo  ni  una  palabra, 
observo,  callo,  y  amen; 
porque  nunca  me  ha  gustado 
murmurar  de  nadie. 

Juliana.  Pueb\ 
Ya  lo  veo... 

Muda.  ¿Con  que  Antonio., 

se  marcho? 

Juliana.  Al  amanecer. 

Muda.      ¿y  volverá? 

Juliana.  Qué  se  yo. 

Pero  al  marcharse  escuché 
con  disimulo  y  decia: 
«Adiós,  por  última  vez 
»María.  ¡Que  no  me  olvides 


»Dio3  sabe,  si  volvere!» 
Muda.      ¿Y  María,  no  te  ha  dicho?... 
Juliana.  Sí,  que  por  obedecer 

á  su  padre,  se  va  Antonio. 

— Pero  silencio. 
Muda.  Sabré 

guardar  el  secreto,  tonta 

(Se  oyen  pasos.) 
Juliana.  ¡Que  vienen! 
Muda.  Me  marcharé 

Juliana.   Es  el  amo. 

Pronto  ha  vuelto. 

ESCENA  II 

Dichas,  Lúeas.  Por  el  foro. 

íiúcAS.      ¿A  qué  has  venido  aquí?  ¿A  oler, 

á  fisgonear? 
Muda.  No,  hombre 

tan  solamente  aquí  entré... 
Lucas.      No  me  hace  falta  saberlo. 
Muda.      [Yéndose).  (Pues  no  eres  poco  soez. 

¡Qué  génio!  yo  te  prometo 

que  todo  se  ha  de  saber)  ( Váse  por  el  fo 
LÚCAS.      Di  á  mi  hija,  que  la  espero, 

y  cuidado  que  otra  vez 

/ea  en  mi  casa  á  esa  bruja 

parienta  de  Lucifer. 
Váse  Juliana  por  la  puerta  latertil  derecha. 

ESCENA  III 
Lúeas. 

Parece  que  se  conjura 
el  infierno  contra  mí. 
Todos  me  tratan  aquí 
malamente,  su  locura 
y  su  barbarie  extremada 
me  irritan,  no  se  por  qué. 
Del  pueblo  me  alejaré, 
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pero  ha  de  quedar  grabada 
en  vuestra  torpe  memoria 
la  venganza  que  hoy  me  alienta, 
Francia  lavará  mi  afrenta 
el  dia  de  la  victoria. 

ESCENA  IV 
Lúeas  y  María. 

Maeía.     ¿Me  llamaba  usted? 

Lúe  AS.  Si;  ven 

y  siéntate  aquí  á  mi  lado. 

María.     (Siempre  en  su  rostro  grabado 
el  disgusto  y  el  desden). 

Lúe  AS.      Sabes  que  te  quiero  mucho 
y  en  mi  cariño  no  cejo. 
Trato  de  darte  un  consejo. 

María.     Con  impaciencia  le  escucho. 

LÚCAS.      Necesito  consultar 

tu  corazón,  y  enseñarte 
lo  que  debe  ilusionarte 
y  lo  que  vas  á  olvidar. 
Con  que  responde.  ¿Tu  amor 
hacia  Antonio,  es  verdadero? 

María.     Es  mi  cariño  primero... 
y  le  adoro...  Si  señor. 

LÚCAS.     Basta.  (Me  lo  figuré). 

¿Y  no  sabes,  hija  amada 
que  tu  pasión  mal  fundada 
debes  olvidar? 

María.  ¿Por  qué? 

LÚCAS.      Por  mil  motivos.  Ya  tengo 
formada  resolución 
y  concertada  tu  unión 
con  otro;  así  no  me  avengo 
á  que  tú,  joven,  hermosa, 
y  con  un  gran  patrimonio 
seas  la  mujer  de  Antonio. 
Tú  mereces  otra  cosa. 
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M-ARÍA.     ¿Pero  no  le  ha  prometido 
usted,  que  se  casará 
conmigo;  y  por  eso  va 
á  servir... 

Lucas.  ¡Y  lo  has  creído! 

Eso  fué  una  astucia. 

Mauía.     [Sorprendida).  ¿Si? 

LÚCAS.     Sí,  María;  fué  halagarle 
para  poder  obligarle 
á  marchar. 

Mahía.  ¿y  vá  por  mí 

á  perder  su  honor? 

LúcÁs.  Yo  quiero 

sacar  con  el  francés  fi'uto; 
cada  joven  que  recinto 
me  vale  mucho  dinero; 
y  no  me  importa  que  invente 
el  vulgo  que  soy  traidor. 

María.     Ahora  comprendo  el  rencor 

que  el  pueblo  por  usted  siente. 

Lucas.      ¿Que  lo  comprendes?  ¡oh!  Galla. 
¿Me  vás  á  reconvenir 
también  tú,  y  á  repetir 
con  la  estúpida  canalla 
que  obro  mal? 

Maeía.  ¡y  qué  he  de  hacer 

si  por  mi  desgracia  advierto 
que  su  loco  desacierto  • 
nos  hará  de  padecer 

Lucas.      No  sufro  reconvenciones 

con  que  procura  enmeadarte. 
Tú  no  debes  ocuparte 
en  censurar  mis  acciones 
¿p]Qtiendes? — Veinte  años  tienes, 
edad  bastante  sobrada 
para  poder  ser  casada: 
y  si  hoy  á  mi  plan  te  avienes 
evitarás  un  disgusto. 
Dentro  de  muy  breve  plazo 
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MÁRIA. 

LÚCAS. 

María. 


LÚCAS. 


María. 

LÚCAS. 


te  unirás  en  santo  lazo 

con  el  hijo  del  tio  Justo 

el  de  Alcorcon;  es  buen  chico, 

trabajador,  muy  honrado, 

de  talento  despejado 

y  sobre  todo...  muy  rico. 

Padre,  á  ese  joven  no  quiero 

y  no  trato  de  engañarle. 

Pues  es  que  debes  amarle. 

No  hay  más  amor  que  el  primero 

puro,  santo,  inestinguible, 

y  si  él,  funda  nuestra  gloria, 

si  se  arraiga  en  la  memoria, 

no  se  olvida,  es  imposible. 

Me  casaré  por  cariño 

mas  no  por  su  conveniencia, 

que  aunque  no  tengo  experiencia 

y  es  mi  corazón  muy  niño, 

matrimonio  sin  amor 

es  un  cielo  sin  estrellas, 

un  jardin  sin  flores  bellas, 

un  bosque  sin  ruiseñor. 

Tú  qué  sabes;  inocente. 

Amor  es  el  bienestar 

y  eso  se  puede  lograr 

con  dinero  solamente. 

Pienso  de  distinto  modo. 

Porque  aunares  inespert^. 

Gracias  á  que  estoy  alerta 

y  á  tu  afán  no  me  acomodo. 

Hoy  mismo  vendrá  Fernando 

ó  su  padre;  y  queilaremos 

en  cosa  cierta;  veremos 

de  ir  vuestra  boda  arreglando; 

y  en  cuanto  que  el  sacerdote 

os  eche  su  bendición, 

nos  marchamos  á  Alcorcon. 

¡Guidadito  con  que  n©te 

nadie  lo  que  aquí  se  trata! 
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Maeía.     ¡Con  que  Antonio,  va  engañado!... 
LúcAS.      No  te  debe  dar  cuidado. 
María.     (Esa  oposición  me  mata). 

¿Y  no  teme  usted  qne  venga 

é  instigado  por  su  daño... 
LÚCAS.      Es  que  seguirá  el  engaño 

para  que  allí  se  detenga. 
María.  ¿Cómo? 

LÚCAS.  Le  vas  á  escribir, 

diciéndole,  que  si  viene, 

es  porque  amor  no  te  tiene 

y  que  podré  desistir: 

que,su  ausencia  es  necesaria, 

y  mil  cosas  animándole. 
María.     ¿Y  voy  á  estar  engañándole 

con  la  dicha  imaginaria 

de  ser  mi  esposo?  No,  no. 

Eso  nunca. 
LÚCAS.  Pues  lo  harás; 

porque  no  conseguirás 

nada  mientras  viva  yo. 

No  hay  cosa  que  bien  te  cuadre. 

Eso  me  tiene  impaciente; 

el  hijo  que  es  obediente 

ño  replica  nunca  al  padre, 
María.  Pero... 

LÚCAS.      {Interrumpiéndola).  Nada,  no  me  arguyas, 

y  basta  ya  de  razones: 

ó  cumples  mis  instrucciones, 

aun  mejores  que  las  tuj  as^ 

ó  no  te  acuerdes  que  soy 

tu  padre. 
María.  ¡Ah!  Por  favor 

¡no  me  guardareis  rencor I 

¡harto  desgraciada  soy! 
LÚCAS.      ISTo  hija;  todo  al  contrario 

Mi  proyecto  es  tu  ventura, 

sí;  te  adoro  con  locura, 

con  amor  extraordinario; 
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por  eso  con  impaciencia 
busco  lo  que  te  conviene. 
Quien  conao  tú,  solo  tiene 
candor  y  poca  experiencia, 
no  mira  la  realidad, 
y  tras  la  falsa  ilusión 
dirige  su  corazón 
con  ciega. temeridad. 
Una  pasión,  es  un  vicio 
adornado  de  placeres; 
es  lo  que  á  muchas  mujeres 
os  conduce  al  precipicio; 
obra  del  mismo  demonio 
es  su  encanto  placentero. 
Hija,  el  amor  verdadero 
nace  con  el  matrimonio. 
Si  ahora  te  es  indiferente 
ese  joven,  ya  verás 
como  después  le  amarás 
cuando  te  cases. 
MA.RÍA.  Corriente. 
Sumisa  obedeceré 
aunque  mi  voluntad  tuerza; 
con  él,  me  caso  á  la  fuerza, 
á  Antonio  no  olvidaré. 
Sépalo  usted.  Si  algún  dia 
se  queja  de  mi  desvío 
por  su  proceder  impío, 
no  ha  sido  la  culpa  mia, 
no;  la  tiene  quien  pretende 
en  su  torpe  obstinación 
apagar  una  pasión 
que  Dios  con  su  gracia  enciende 
en  el  corazón  humano. 
El  amor,  santo  cons uelo 
que  nos  aproxima  al  cielo; 
ese  misterioso  arcano, 
que  como  llegue  á  faltar 
no  puede  haber  esperanza. 
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ni  virtud,  ni  confianza, 
ni  sosiego  en  el  hogar. 
LÚCAS.      Calla.  No  digas  tal  cosa. 
La  mujer  bien  educada 
con  cualquier  hombre  es  honrada, 
no  puede  ser  mala  esposa. 
Todas  esas  tonterías 
que  hoy  te  causan  tanto  daño 
las  disipa  un  desengaño 
ó  el  tiempo;  palabrerías 
propias  de  la  juventud 
son;  bastante  hemos  hablado. 
Dejemos  este  altercado; 
conoces  mi  rectitud, 
inútil  es  que  prosigas  (levantándose). 
Salgo  al  camino  á  esperar 
al  de  Alcorcon,  que  llegar 
debe  pronto.  Que  no  digas 
á  nadie  mi  pensamiento; 
y  cuando  aquí  se  presente 
el  chico,  sé  más  prudente; 
oculta  tu  sentimiento 
y  no  te  muestres  airada: 
mira  que  tu  porvenir 
será  un  continuo  sufrir 
si  sigues  tan  obstinada. 

Vase  por  el  foro. 

ESCENA  V. 
María. 

Un  momento  de  pausa  en  que  la  abate  el  sentimiento, 
¡Dios  mió!  ¿Qué  debo  hacer? 
Ser  obediente,  callar, 
y  resignación  tener. 
¡Qué  desgraciada  he  de  ser! 
¡Cuánto  tengo  que  llorar! 
La  dicha,  en  mi  amor  se  fija 
pero  perdón  no  merezco, 
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si  á  mi  padre  no  obedezco. 
O  soy  una  mala  hija, 
ó  me  uno  á  quien  aborrezco. 
Arrodillándose  ante  el  cuadro  de  la  Virgen. 
Mírame  con  fé  sincera 
tú,  mi  madre  verdadera, 
Reina  de  todos  los  Santos, 
tú  que  endulzas  los  quebrantos 
del  pueblo  que  te  venera. 
Tú  á  quien  todos  acudimos 
en  nuestras  calamidades 
y  siempre  escudados  fuimos 
por  tu  gracia  y  conseguimos 
innumerables  bondades. 
Ya  que  madre  cariñosa 
con  mil  cuidados  prolijos 
nos  amparas  bondadosa, 
y  cual  predilectos  hijos 
nos  miras;  ¡Madre  amorosa! 
protege  á  quien  en  tí  fla 
Virgen  sagrada  María; 
díctale  á  mi  corazón 
lo  que  hacer  debe  este  dia 
y  ten  de  mí  compasión. 

ESCENA  VI. 
María  y  Lucía  por  el  foro. 

Lucia.      ¡Llora!  ¡Llora  tu  pasado! 

¡Sí,  lamenta  tu  desgracia! 

¡Pide  á  la  Virgen  su  gracia! 

Reza,  después  que  has  causado 

una  desgracia  segura. 

Después  que  tu  insensatez 

ha  hecho  amarga  la  vejez 

de  unos  padres,  sin  ventura!... 
María.     Perdón,  usted  es  muy  buena 

Sí  señora.  Yo  no  he  sido 

la  que  la  culpa  ha  tenido. 

Ya  está  usted  viendo  mi  pena. 
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Lucia. 


MARÍA. 

Lucia, 


María. 


Lucía. 


María. 


¡Quién  liabia  de  pensar 
que  tú  á  quien  el  pecho  di, 
y  en  la  orfandad  recogí, 
pudiera  un  dia  causar 
mi  muerte! 
(aterrada)  ¿Qué? 

Sí.  A  una  madre 
se  ia  hiere  mortalmente 
quitándola  cruelmente 
su  hijo.  Aunque  no  te  cuadre 
hoy  te  lo  debo  decir. 
Eres  poco  agradecida. 
Os  quiero  con  alma  y  vi  Ja 
y  me  mata  su  sentir. 
Usted  me  arrulló  en  su  seno 
y  con  su  bondad  prolija 
me  crió  como  á  su  hija 
enseñándome... 

{Interrumpiéndola.)  Bien,  bueno. 

Estoy  harta  de  saber 

esa  historia.  Solo  vengo 

á  tu  casa,  porque  tengo 

que  cumplir  con  un  deber. 

Quiero  que  con  claridad 

tu  padre  ó  tú  me  digáis 

cuanto  de  Antonio  sepáis. 

¡Decidlo  por  caridad, 

pues  privarme  de  su  vista 

en  esta  edad  achacosa 

es  empujarme  á  la  fosa 

no  es  fácil  que  lo  resista. 

(Llorajido.)  ¡No  me  loaegaisi  ¡Por  Dios, 

que  yo  guardaré  el  secreto 

si  es  preciso;  lo  prometo, 

y  os  perdonaré  á  los  dos! 

Lo  ignoro.  Tanta  reserva 

ha  guardado  sobre  el  hecho 

mi  padre...  que  no  sospecho... 

Pero  por  lo  que  se  observa 
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Lucía. 
María. 


Lucía. 
Maeía. 


Lucía. 
María. 


Lucia. 


María, 
Lucía. 


Antonio  va  dirigido 

á  Palacio;  donde  está 

el  que  le  conducirá 

á  su  empleo.  Esas  han  sido 

las  instrucciones  que  lleva. 

No  sé  más. 

Pues  nada  infiero. 
Mi  padre  gana  dinero, 
sin  que  otra  cosa  le  mueva 
á  portarse  así.  La  ruego 
por  Dios  que  á  nadie  le  diga... 
Pierde  cuidado. 

Otra  intriga 
es  la  que  auyenta  el  sosiego 
de  mi  pobre  corazón. 
Y  es  el  que  trata  inclemente 
casarme  inmediatamente 
con  un  joven  de  Alarcon, 
y  que  Antonio,  continúe 
creyendo  desde  Madrid 
en  su  promesa. 

¡Ese  ardid!... 
Quiere  que  yo  le  acentué, 
sin  darle  ningún  reparo 
ahogar  mi  amante  inquietud. 
¿Y  qué  entiende  de  virtud, 
ni  de  amor,  el  hombre  avaro? 
¿Qué  de  santas  afecciones 
arraigadas  en  el  alma? 
Para  él  n©  hay  dicha  ni  alma 
allí  donde  no  hay  doblones. 
Fijo  en  su  materialismo, 
es  un  ser  sin  sentimiento 
que  vive  y  muere  sediento 
y  esclavo  de  su  egoismo. 
Es  verdad. 

Tú  no  serás 
tan  infame,  tan  malvada 
que  á  la  palabra  empeñada  , 
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María. 


Lucía. 


María. 
Lucia. 


María. 

Lucía. 
xMaría. 


faltes. 

Eso  no;  jamás. 
Amor  á  Antonio  juré 
y  lo  repito,  no  en  vano. 
O  ha  de  ser  suya  mi  mano, 
ó  nunca  me  casaré. 
Esa  es  solo  mi  intención, 
á  todo  estoy  decidida. 
Mi  padre  manda  en  mi  vida: 
pero  no  en  mi  corazón. 
Por  él,  daré  la  existencia; 
pero  si  quiere  obligarme 
y  á  su  capricho  casarme, 
le  negaré  mi  obediencia. 
Trataré  de  convencerle, 
pero  si  no  lo  consigo... 
Hija;  te  vienes  conmigo. 
Mas  si  al  fln  á  obedecerle 
te  ves  obligada,  exijo 
que  sea  con  condición 
de  que  acabe  la  traición 
de  quedes  víctima  mi  hijo. 
Lo  prometo.  Así  será. 
Que  venga  pronto  á  mi  lado. 
Guando'hayas  averiguado 
el  paraje  donde  está, 
avísame. 

Confiada 
puede  ir,  su  afán  es  el  mió. 
Adiós,  hija:  en  tí  couño. 
Márchese  usted  descuidada. 

Vánse  por  el  foro. 


ESCENA  VIL 
Pausa,  Barbaillo  y  Juliana,  por  lados  opuestos. 
Barb.       ¡Juliana!  ¡Juliana!  Sorda 

del  demonio.  ¿Dónde  estás? 
Juliana.  ¿Qué  quieres?  Vaya  unas  voces. 
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Barb. 
Juliana. 

Barb. 

Juliana. 
Barb. 
Juliana. 
Barb. 


Juliana. 
Barb. 


Juliana. 
Barb. 


Juliana. 
Barb. 


¿Ha  venio  el  amo? 

Quia. 

¿Qué  le  querías? 

La  cuenta; 
porque  me  voy  á  marchar. 
Hombre;  ¿cuál  es  el  motivo? 
No  quiero  servirle  más. 
¿Por  qué? 

Porque  tie  mal  génio 
y  es  mu  gruñón...  mu..,  cabal, 
mu  afrancesao,  mu... 

Dime, 

¿quién  te  lo  ha  dicho? 

Verás. 
Esta  mañana  trempano 
eché  un  pienso,  y  sin  parar 
fui  á  la  taberna  é  la  villa, 
aonde  encontré  á  Pascual 
y  á  Corrompe  y  á  Cazólas 
y  al  Gallo  y  al  Melitar; 
y  me  icen: — Barbaillo, 
Quies  un  cuarto?— Venga  acá, 
dije  yo,  y  me  le  bebí. 
Luego  empezaron  á  hablar 
y  á  decir,  que  esto...  lo  otro... 
y  que  lo  demás  allá... 
Y  en  fin,  como  dijo  el  otro... 
para  en  pocas  acabar... 
dijeron... 

¿Qué? 
Que  los  órganos 
que  tanto  dan  que  sonar 
de  este  pueblo;  no  son  órganos. 
¿Pues  qué  son? 

Que  en  el  portal 
de  la  taberna  hay  tinajas 
en  la  paré  encasquetás 
y  tienen  irnos  chiflatos 
que  van  afuera  á  parar, 
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que se  paecen  toitos 

á  las  trompetas  que  están 

en  el  sohrao  de  la  Iglesia 

«nfrentito  del  altar 

y  por  allí  sale  el  mosto. 

La  más  grande  tie  detrás 

nieve  para  que  se  enfresque 

y  la  otra  no  tiene  ná. 

Llega  uno  y  dice— Un  cuartillo— 

¿De  cuál  lo  quieres?— De  acá. 

Si  lo  bebes  del  canuto 

que  sale  fresco,  hay  que  dar 

tres  cuartos;  y  de  la  otra 

caliente,  dos  nada  m  is. 


vino  de  Madri  á  probar 
el  mosto,  y  al  ver^í 
los  canutos  de  metal 
diria:— ;Vaya  unos  órganos! 
y  órganos  son  y  serán 
que  sin  ser  órganos,  suenan 
más  que  los  de  Catj^edal, 
y  se  oyen  en  Celipinas 
lo  mesmo  que  en  Portugal. 


Juliana.  ¿Y  qué  tiene  eso  que  ver 
con  lo  que  ibas  á  contar? 
Barb.       Verás,  mujer,  no  he  acabao. 


En  esta  conformida 

salta  y  dice  Pelos  de  Hacha; 

—¿Sabéis  que  estamos  mu  mal? 

que  dicen  que  los  franceses 

van  á  venir  á  mandar 

en  España,  y  que  en  el  pueblo 

hay  un  tio  mu  morral 

que  es  afrancesao.— ¿Quién  es? 

— dije  yo  y  toitos  los  más. — 

y  respondió:— Pues  tu  amo.  {So  oyen  pasos.) 


Juliana.  Cállate  que  viene  ya. 


Juliana. 
Barb. 


Bien  pero. . . 


Algún  señorito 


Bau-^.        Me  alegro:  Verás  que  pronto 
suelta  lo3  cuartos  y  en  paz. 

ESCENA  VIH. 

Diches  Lúeas  y  Justo  por  el  foro. 

LÚCAS.      Pasa  Justó.  ¿Qué  haces  tú 
aquí. 

Barb.       Asperando  á  cobrar 

los  cuartos  que  usted  me  deba 

de  todo  el  mes  de  jornal, 

para  marcharme  en  seguida 

en  cá  Obejero  á  emparvar. 
Lucas.      ¿Qué,  ya  no  quieres  servirme? 
Barb.       No  señor. 
LÚCAS.  ¿Por  qué? 

Barb.  Por  ná. 

Porque  no  me  d#  la  gana 

servir  á  un  franchute. 
LÚCAS.      {Sorprendido.)  ¡Ah! 

Soy  franchute. 
Barb.  Sí,  señor 

Así  dice  ifo9  el  lugar 

y  le  tienen  á  usted  tirria, 

odio  y  mala  volunta. 
LÚCAS.      Pues  mira.  Por  insolente 

hoy  no  le  quiero  pagar. 
Barb.       ¡Que  no!  Pues  bien.  Al  alcalde 

se  lo  diré,  y  él  verá 

si  usté  me  paga  ó  si  no 

tio  Buenaparte. 
Lucas.  Truhán 

Ya  no  hay  paciencia  que  sufra... 

{amenazándole.) 
Justo,      {Conteniéndole.)  No  hagas  caso. 
Barb.       {Riendo)  Ja,  ja,  ja. 

A  mí  usté.  Yo  le  prometo 

que  se  tiene  que  acordar 

bien  del  dia  dos  de  Mayo 


del  año  ooho. 

Patán  {Furioso.} 

Lucas.      Vete.  Vete. 

Barb.  Ya  me  voy 

Pero  me  las  vá  á  pagar.  ( Va^^e  foro. 

ESCENA  IX. 

Lúeas  y  Justo. 

LÚCAS.      No  Sé  como  resignado 
he  sufrido  tal  ultraje 
y  como  ardiendo  en  coraje 
el  rostro  no  le  he  cruzado. 

Justo.      ¡Eh!  Serénate.  El  insulto 

es  según  quien  nos  le  infiere 
y  el  de  un  bruto  poco  hiere. 
Ofenden  asi...  por  bulto. 
No  temas. 

Lucas.  Quién.  ¿Yo  temer? 

Lo  que  quiero  es  alejarme 
de  este  pueblo;  y  ausentarme 
donde  no  le  pueda  ver 
nunca. 

Justo.  Pronto  llegará 

ese  dia. 

Lucas.  Si  arreglamos 

lo  que  con  gusto  tratamos, 
creo  no  se  tardará. 

Justo.      Llama  á  tu  hija. 

LúcAS.  Un  momento. 

Ya  sabes  tú  de  memoria 
esa  novelesca  historia 
de  sus  amores. 

Justo.  Y  siento 

el  saberla. 

LúcA?.  No  hay  cuidado. 

El  galán  está  en  Madrid 
bien  seguro:  con  mi  ardid, 
cuanto  queria  he  logrado. 

-Justo.      ¿Le  encomendaste  al  amigo 
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don  Rufo? 
Lucas.      ¡Pues  claro  está! 

El  entusiasmado  vá 

llevando  la  fé  consigo 

de  que  al  cumplir  su  misión 

ha  de  volver,  y  que  ufano 

le  concedei  é  la  mano 

de  mi  hija.  ¡Inocentón! 
Justo.      ¿Y  si  lo  sabe? 
Lucas.  A  estas  horas 

estará  quizá  muy  lejos, 
Justo.      ¡Pobre  chico! 

Lucas.  Por  los  viejos  {Con  ■sarcasmo.} 

lo  siento. 
Justo.      (Riendo.)  Pero  no  lloras. 
Lucas.     Creo  que  es  golpe  seguro. 

Me  da  don  Rufo  el  metal 
por  reclutaral  chaval, 
al  par  que  evito  el  apuro 
de  ese  amor  endemoniado, 
que  pudiera  ser  funesto. 
¿No  te  parece  bien  esto? 
JüSTO.       Está  muy  bien  estudiado. 
Lltcás.      Los  chicos,  ya  se  querrán. 
Justo.      Es  claro;  son  dos  chavales. 
Lucas.      Unamos  los  capitales 
y  ellos  se  ilusionarán. 
Con  que  á  firmar  el  contrato. 
JusT..      Solo  faltáis  tú  y  tu  hija; 

¿firmará? 
Lucas.  Sí,  no  te  aflija 

el  que  ella  pase  mal  rato» 
Justo.  Llámala. 
Lucas.      (Llamando).    Ma?ía,  ven. 
Justo.      A  ver  si  lo  despachamos 
pronto. 

Lucas.  Sí,-  no  tardamos 

nada.  El  contrato. . . 
Justo.      (Dándole  un  pliego).  Sí,  ten. 
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ESCENA  X 
Dichos  y  María,  por  la  derecha. 

Marta.     {Saludando),  Biienos  dias. 

Justo.      {Id).  Buenos  dias. 

María.     ¿Está  usted  bueno? 

Justo.  Tal  cual. 

¿Y  tú? 
María.  Bien. 
Lucas.  Bastante  mal 

humorada. 
Justo.  Tonterías. 

Muchos  recuerdos  me  han  dado 

para  tí. 
María.  ¿Quién? 
Justo.  Pues  mi  hijo. 

María.     Muchas  gracias. 
Justo.  Que  de  fijo 

estará  desesperado. 

El  chico,  quiso  venir 

para  presenciar  el  acto. 
Lucas.     Habiendo  Armado  el  pacto, 

es  igual  en  mi  sentir, 
María.     (¡El  pacto!  ¡Dios  soberano!) 
Lucas.      María:  hace  un  momento 

que  te  hablé  de  casamiento, 

y  quedamos  que  tu  mano 

darias  de  buena  gana 

al  hijo  del  seííor  Justo. 

Que  cifro  en  ello  mi  gusto 

te  lo  dije  esta  mañana. 

Te  quiere,  tu  bien  promete 

y  en  prueba  de  ello,  ha  Armad  > 

este  contrato  privado, 

por  el  que  se  compromete 

á  ser  tu  esposo;  no  en  vano 


damos  el  asentimiento. 
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y  en  seguida  el  es  'ribano 
formalizará  el  escrito, 
para  que  sin  dilación 
os  una  la  bendición 
de  un  sacerdote.  Te  invito 
á  firmar. 

María.  Padre,  usted  sabe 

que  nunca  le  podré  amar. 

¿Para  qué  le  he  de  engañar? 

La  traición  en  raí  no  cabe. 
Lucas.      ¡Ah  pérfida! 
Maeia.  Buen  amigo; 

si  á  su  hijo  tiene  amor, 

evite  usted  por  favor 

el  que  se  case  conmigo. 

No  le  quiero. 

Lucas.  {Aparte  y  con  furia  comprimida).  (Cállate). 
Justo.      (Si  no  fuera  porque  tienes 

dinero,  y  que  le  convienes... 

Cómo  lo  sufro,  no  sé). 
Lucas.      Basta  de  contemplaciones: 

ó  firmas  ó  te  vas  fuera 

de  mi  casa. 
Justo.  No  quisiera 

por  mí  tales  desazones. 
Lucas.  Decídete. 
María.  Virgen  santa. 

Lucas.      Vamos.  Pronto. 
Maiíía.     {suplicando).    ¡Por  Dios  padre! 
Lucas.      Que  te  cuadre  ó  no  te  cuadre, 

firma.  {Fuera  de  si). 
María.  (Su  furia  me  espanta). 

Firmaré;  pero  con  una 

condición. 
Lucas.  ^  ¡Voto  al  demonio! 

¿Cual  es? 

María.  Que  lo  sepa  Antonio. 

Ya  que  con  mala  fortuna 
consentido  en  su  promesa 


  Oí  


ha  abandonado  su  hogar, 
que  se  venga  á  consolar 
á  sus  padres.  Sí,  me  pesa 
la  suerte  de  esos  ancianos: 
por  nuestro  mal  proceder, 
llegarán  á  perecer. 
;No  seamos  inhumanos! 
LúcAS.      ¿Eso  deseas?  Corriente, 
lo  sabrá. 

Justo.  (¡Qué  insensatez!) 

María.     ¡No  amarguemos  su  vejez! 

¡No  arruguemos  más  su  frente! 

Ellos  serán  venturosos 

con  su  hijo,  que  es  su  cielo, 

ii^llos  le  darán  consuelo. 

Con  extremos  cariñosos 

le  devolverán  la  calma 

porque  el  amor  maternal 

es  remedio  radical 

para  el  que  enferma  del  alma. 
Lecas.      Bueno,  bien;  ñrma,  y  veremos 

si  se  puede  '.conseguir. 
María.     {cojiendo  eL  pliego)  Venga:  debo  repetir 

antes  de  que  terminemos, 

que  si  firmo,  es  obligada, 

pues  nunca  le  he  de  querer; 

que  los  dos  vamos  á  ser 

desgraciados. 
Justo.  ¡Qué  bobada! 

María  se  dirige  á  la  mesa,  firma  el  contrato  y  se  le  guarda  en  el 
pecho,  sin  que  lo  noten. 

Justo.      {aparte  á  Lúeas).  (Dime;  ¿Y  Antonio  vendrá?) 
Lucas.     Nunca.  Su  ruego  es  en  valde 

{Jidiana  desde  el  /oro)  Ahí  está  el  señor  alcalde. 
LucAií.      ¿El  alcalde?  ¿Qué  querrá? 
Justo.      Yo  me  retiro. 
LucÁs.  ¿Por  qué? 

Justo.      Porque  no  creo  prudente 

estar  aquí. 


Lucas.  Pero  vente 

luego. 

Justo.  Pronto  volveré.  {  Vase  por  el  foro). 

Juliana.  ¿Qué  le  digo? 

Lucas.     {enfadado)  Que  se  espere. 

Ahora  entrará.  ¿Que  embajada  {Vase  Juliana). 

traerá?  Alguna  alcaldada. 

En  fin  sea  lo  que  fuere 

ESCENA  XI. 

Lúeas  y  María,  á  poco  Andrés. 
¿Y  el  papel? 


Lucas. 
María. 
Lucas. 
María. 


Seguro  está. 

Dámele. 

El  día  que  venga 
Antonio. 
Lucas.      ¿Cómo?  Ahora  mismo. 

Tratando  de  arrebatársele. 
Maeía.     Padre;  no  emplee  la  fuerza 
con  una  débil  mujer. 
El  dia  que  Antonio  vuelva 
se  le  daré;  lo  prometo. 
Lucas.     No  necesito  promesas. 

Oojiéadola  de  unt,  mauo  y  bajando  al  proscenio. 
Traele;  ó  teme  mi  furor. 
Te  vá  á  salir  mal  la  cuenta 
si  no  me  le  dás. 
Andrés  sale  por  el  foro  y  se  qneda  para  lo  al  escn -har  esta  lusha. 
María. 

LUCA?. 


¡Piedad! 
¡El  papel!  hija  perversa. 
¿Donde  le  tienes? 


María.     {suplicando)  ¡Por  Dios! 
Lucas.      Te  pegar-é  si  lo  niegas  (/"¿^r/o^o) 
María.     Le  prometo  que  en  el  dia... 

Andrés  que  habrá  bajado  al  proscenio,  se  interpone  entre  am- 
bos con  ademan  resuelto. 

Andrés.  ¡Eh!  ¿Qaé  amenazas  son  esas? 

Confusión  y  sorpreui  en  Lúeas  y  María. 
Lucas.      ¡Oh!  rabia. 
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André?. 

Lucas. 

André-'. 


Lucas 
Añdkés. 


LUCA?. 

Andke?. 

LUCA'Í. 

Andrés. 


Lucas. 
Andrés. 

LÚCAS. 

Andrés. 


María. 
Andrés. 


Lucas. 
María. 


Suelta  imprudente. 
xMandoen  ella. 

Mandarás, 
pero  no  por  eso  vas 
á  tratarla  cruelmente. 
¡Ay  si  viviera  su  madre! 
¿Qué  dices? 

Á  Dios  le  pingo... 
Digo  que  eres  un  verdugo 
que  tiene  el  nombre  de  padre. 
¡Me  insultas!  Yo  soy  el  rey 
en  mi  casa. 

Convenido. 
Pero  no  estás  excluido 
de  que  te  juzgue  la  ley. 
¿Y  quién  eres?...  ¡Ah!  verdad.  {co?i  mof.t) 
Un  alcalde  de  montera... 
{energía)  Soy  ahora,  la  primera 
la  más  régia  autoridad. 
No  ofendas  con  tu  demencia 
mi  honrado  cargo,  ó  á  f« 
que  pronto  te  enseñaré 
á  que  tengas  obediencia.... 
No  es  esta  ocasión  propicia 
ni  mi  casa  es  tribunal . 
Allí  donde  se  halla  el  mal 
se  administra  la  justicia. 
¡Pero  si  aquí  no  hay  delito! 
¿Quién  se  queja?  Nadie. 

¡Y  tanto! 

¿No  te  delata  ese  llanto 
de  tu  hija? 

{Llorando)  ¡Dios  bendito! 

(A  María)  Sé  franca  y  en  mí  coníia; 

que  estoy  para  defenderte, 

¿Por  qué  te  hablaba  tan  fuerte? 

Porque  no  me  obedecía. 

¿No  es  verdad? 

.  Sí. 
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Andrés. 
María. 

LÚCA>. 

Andrés 

Lucas. 

André-. 


LUCA<. 

Andrés. 

María, 
Andrés. 


LUCA^. 

Andrés. 

Lucas. 

Andrés. 


¿Y  has  faltado 

al  respeto?... 

No  señor. 
Es  que  usando  de  el  terror 
ahora;  me  h^n  obligadado 
á  firmar  este  paprjl,  {enseñando  el  n  itrato). 
Me  has  descubierto  traidora. 

(A  María  con  desesperación.) 
He  venido  á  buena  hora. 
¡Pérfida! 

No  seas  cruel. 
Lo  sé  todo.  Has  engañado 
á  un  joven  para  que  deje 
el  pueblo,  y  á  más  semieje 
de  aquellos  que  el  ser  ie  han  dado, 
ofreciéndole  el  amor 
que  ambicionaba  y  ahora 
urdes  esta  red  traidora 
para  impedirlo. 

¡Oh  furor! 
De  nada  sirven  tus  lazo3. 
(A  María.)  ¿Te  han  obl'gado  á  firmar? 
{Llorando.)  Sí  señor. 

No  hay  que  llorar. 
Porque  esto,  se  hace  pedazos. 

(Rompe  el  contrato.) 
Y  al  que  tu  desgracia  labra... 
Me  vengaré,  por  mi  nombre. 
El  hombre  para  ser  hombre, 
debe  cumplir  su  palabra. 
¡Mezclarse  tu  autoridad 
en  amoríos! 

Y  en  tolo 
aquello,  que  encuentre  modos 
de  defender  la  verdad. 
No  es  el  amorío;  no 
lo  que  me  obliga  á  ser  grave 
contigo;  es  porque  ya  sabe 
todo  el  pueblo,  como  yo, 
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que  conspiras  con  gran  maña 

para  ayudar  al  francés. 

Y  como  me  llamo  Andrés, 

que  al  enemigo  de  España 

que  coja  bajo  mi  mando 

le  he  de  colgar.  Lo  prometo. 
Lucas.      No  me  echarías  tal  reto 

sin  la  vara. 
Andrés.    {Con  energía)  Me  está  allegando 

la  indignación. 
LúcAs.  Ese  alarde... 

Andrés.    (Deja  la  va?^a)  ¿Qué  me  dices?  Sin  la  vara 

te  voy  á  cruzar  la  cara 

si  me  insultas  más.  iCobarde! 

ESCENA  XII. 
DichoS;  Justo. 

Sale  por  el  foro,  corriendo,  azorado,  huyendo  de  los  jóvenes  del 
pueblo  que  saldrán  al  indicarlo  el  diálogo. 

Justo.      ¡Favorecerme,  Socorro! 
Voces  dentro.  ¡Mueran  los  afrancesados! 
Otros.      ¡Aquí  están! 
Justo.  Vienen  airados. 

Andrés.    ¿Qué  p  asa?  (yendo  al  foro) 
Justo,      Que  ahí...  en  un  corro... 

mi  vida  ha  estado  en  un  tris... 
Por  poco  me  dan  la  muerte. 
¡Vamos  con  ellos! 

■  ¡Y  fuerte! 

(Jóvenes  del  pueblo  armados  de  gcarrotes,  se  dirigen  en  tropel  á 
pegar  á  Justo  y  á  Lúeas*  Andrés  se  interpone,  e^íseña  la  vara  y 
los  contiene.) 

A>-DRÉs.    ¿Qué  queréis?  ¿Aqué  venís? 

(sorprendidos)  ¡El  señor  Alcalde! 

Vamos, 

que  es  esto? 

(que  vendrá  entre  ellos).  Pm  que  qcerem  \s  . 
zurrarlos,  porque  sabemos 


Dentro. 
Otros. 


JÓVENES 

Andrés. 

Barb 


Andrés. 


que  son  franchutes,  j  estaraos 
hartos  de  tanta  arrogancia, 
y  tenemos  intenciones 
de  empezar  á  coscorrones 
con  too  lo  que  guela  á  Francia. 
¡Calma!  Ya  llegará  dia 
que  saciéis  vuestro  rencor. 
Pero  no  muestra  valor, 
—al  contrarió,  cobardía,— 
el  que  quiere  atrepellar 
á  un  indefenso,  señores. 
Pero  á  los  que  son  traidores, 
se  les  debe  castigar.  (Amenazas  en  los  jóvenes). 
{Conteniéndolos).  ¿Dónde  está  la  sensatez? 
¿Para  qué  el  conocimiento? 
Idos;  idos  al  momento., 
y  no  volváis  otra  vez 
alborotando  hasta  aquí. 
¡Qué  lástima,  no  zurrarlos! 
El  que  intente  maltratarlos, 
ha  de  pasar  sobre  mí, 

(Poniéndose  delante  de  ellos). 
Si  son  malos,  su  castigo  . 
llevarán. 

¡Ay!  Si  no  fuera 

por  usté... 

(Temblando).  Si  yo  puliera...  [Queriendo  irse). 
Sabéis  que  soy  vuestro  amigo. 
Mas  si  no  me  obedecéis... 
Sí  señor,  ya  nos  marchamos. 
Que  den  gracias  á  que  estamos 
delante  de  usté. 
(Vánse  los  jóvenes  y  Barbaillo,  como  disgustados  por  no  haberle.? 
pegado). 

ESCENA  XIII  Y  ÚLTIMA. 
Andrés,  Lúeas,  Justo  y  María. 

Andrés.  Ya  veis 

cuanto  os  odian. 


Barb. 


Andre,' 


JÓVEN  1.' 

Andrés. 


Barb. 

Justo. 
Andrés. 

Barb. 


-  63  — 


MaiíÍa. 

LÚCAS. 


María. 
Andrés. 

María. 
Andrés. 


LÚCAS. 

Andrés. 

Lucas. 

Andrés. 

LÚCAS. 

Andrés. 
María. 

LÚCAS. 

María. 

LÚCAS. 

Andrés. 


LÚCAS. 

Andrés. 


{Yendo  hácia  sa  padre).  ¡Padre! 

¿Qué? 

Tú  tienes  la  culpa,  ingrata. 
Márchate  de  aquí,  insensata, 
6  yo  no  sé  lo  que  haré. 
¡Padre!  ¡Por  Dios!  {Suplicando). 

¿\un  no  cejas 
en  tu  maldad;  di,  mal  padre? 
¡No  más  mi  pecho  taladre! 
Si  hoy  con  infundadas  quejas 
á  tu  hija  recriminas, 
yo  te  haré  ver  tu  desmán. 
Las  leyes  la  ampararán 
supuesto  que  al  mal  té  inclinas. 
Pero  antes,  voy  á  exigirte 
otra  cosa,  á  eso  he  venido. 
¿Dónde  está  Antonio? 
{Con  desprecio).      Se  ha  ido. 
¿Dónde? 

No  puedo  decirte. 
Pues  lo  tengo  que  saber. 
Nunca  por  mí. 

{Con  imperio).  Yo  te  obligo... 
{Inter 7^umpiendo).  ¡Padre! 

(De  rodillas  ante  svi  padre). 
Vete.  Te  maldigo. 
¡Padre!  {Suplicando). 

No  te  quiero  ver. 
{Levantándola).  Hijo  por  hijo;  corriente. 
No  temas  lo  que  aquí  pasa; 
Maria,  vente  á  mi  casa, 
que  no  eres  desobediente. 
{Despechado).  ¡Eso  un  alcalde  aconseja! 
Sí;  lo  que  tu  aconsejaste 
á  otra  hijo.  Tú  obligaste 
con  la  maldad  á  tí  aneja, 
á  que  Antonio,  bueno,  honrado, 
abandonase  su  hogar, 
su  dicha,  su  bienestar. 
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Tú  la  desgracia  has  causado 

de  sus  padres,  cruelmente. 

Tú  rendiste  al  mal  tributo 

y  ahora  cojes  el  fi  uto 

de  aquella  mala  simiente. 

¿Ya  te  extrañan  los  extremos? 

¿No  sabes  que  hay  Providencia? 
Lucas.      {Con  sarcasmo).  ¡Si  no  me  aflijo  su  ausencia! 
A^^DKÉ3.    ¿Qué  no?  Despiies  lo  veremos. 
Lucas.      ¿Te  vas?  [Con  sonrisa  irónica), 
María.     {Llorando).  Usted  lo  ha  mandado. 
Lucas.      ¡Tú  de  buena,  reputada! 
Andrés.    Es  que  será  más  honrada 

en  mi  casa,  que  á  tu  lado. 

Si  la  niegas  tus  abrazo^ 

y  la  cierras  hoy  tu  puerta, 

mi  casa  la  tiene  abierta 

y  la  sostendrán  mis  brazos. 

¡Quizá  su  ausencia  te  aflija 

cuando  te  deje  el  demonio! 

Pero,  ó  me  llevas  á  Antonio, 

ó  no  vayas  por  tu  hija. 

Cuadro:  María  apoyada  en  Andrés  sale  lentamente  por  la  puer- 
ta del  foro.  Lúeas,  los  mira  con  rabia  comprimida.  Justo  á  un 
lado  observa  con  terror  cuanto  pasa:  Teloü  lento. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  III 


Sala  en  casa  de  D.  Andrés  Torrejou:  Muebles  antiguos:  puerta 
al  foro  y  latera' es. 

ESCENA  PRIMERA. 

Andrés  y  Claudia:  ésta  sale  por  la  puerta  lateral 
derecha. 

Andrés.    ¿Y  María? 
Claudia.  Descansando. 
Andrés.    ¿Qué  ha  dicho  el  médico? 
Claudia.  Nada; 

que  está  bastante  excitada 

por  más  que  vá  mejorando. 

Ahora  duerme:  al  parecer. 
Andrés.   Pues  dejarla  descansar. 
Claudia.  ¡Que  siempre  te  has  de  tomar 

unos  cargos! 
Andrés.  Bien  mujer. 

No  empieces  con  tu  manía 

¿Quieres  que  sea  tan  vil. . . 
Claudia.  {Interrumpiéndole)  No;  pero  tenemos  mil 

trapisondas  cada  dia. 

Si  alguna  desgracia  ocurre, 

á  tu  casa  el  desgraciad^, 

si  uno  está  necesitado... 
Andrés.  {Interrumpiéndola.) 

Claudia,  tu  génio  me  aburre, 

Cuanto  digas  es  en  balde. 

¿No  sabes  que  siempre  he  sido 
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igual  para  el  desvalido? 
Claudia.  Y  desde  que  eres  Alcalde 

mucho  más.  ¿Por  qué  quisiste 

tal  empleo? 
Andrés.  Se  empeñaron 

en  que  lo  fuera;  y  lograron 

su  afán. 

Claudia.  Pero  tú  accediste. 

Andrés.    Protesté  en  aquel  momento 
fundado  en  mi  mucha  edad, 
mas  por  unanimidad 
se  confirmó  el  nombramiento. 

Claudia.  Que  te  acarrea  disgustos 
y  te  expone  á  mil  reveses. 
¡Dios  quiera  que  los  franceses 
no  empiecen  á  darnos  sustos! 
Y  á  propósito  ¿Que  es  eso 
que  le  ha  pasado  á  don  Juan 
Pérez  Villamil,  que  van 
contando... 

Andrés.  Pues  un  suceso 

que  me  causa  pesadumbre. 
Hace  un  rato,  según  creo, 
salió  don  Juan  á  paseo 
como  tiene  por  costumbre; 
cuando  al  llegar  á  la  Ermita 
de  San  Roque,  vió  venir 
á  un  ginete,  y  presumir 
debió  mal,  de  tal  visita, 
porque  tras  del  muro  acecha 
sus  pasos,  y  al  es?apar 
como  huyendo  del  lugar, 
por  confirmar  su  sospecha 
le  detiene,  le  pregunta... 
El  forastero  azorado 
habla  con  entrecortado 
acento,  Don  Juan  barrunta 
algo  grave,  y  con  valor, 
amenazando  á  aquel  pillo, 
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le  registra,  y  un  bolsillo 

le  encuentra,  donde  el  traidor 

llevaba  ua  parte  francés 

de  bastante  trascendencia. 

Don  Juan  con  gran  impaciencia 

le  lee;  el  otro  que  es 

p030  torpe,  de  un  buen  salto 

monta  á  caballo  y  escapa, 

y  adiós  Madrid.  ¿Quién  le  atrapa 

ni  quién  le  obliga  á  hacer  alto? 

Claudia.  ¿Y el  parte?... 

Andrés.  Quedó  en  poder 

de  don  Juan;  y  me  ha  contado 
que  según  lo  que  expresado 
viene  en  él,  hay  que  temer 
un  peligro,  porque  estamos 

*  rodeados  de  traidores!. 
Claudia.  ¡Ya  vés  si  son  mis  temores 

demasiado  ciertos!  Vamos 

*  haz  dimisión. 

Andrés.  No  está  bien. 

El  español  se  denigra 

si  al  ver  que  España  peligra 

la  retira  su  sostén. 

Y'  la  pudiera  ser  útil 

siendo  Alcalde. 
Claudia.  Desazones 

tendrás  muchas. 
Andrés.  Ves  visiones, 

Claudia  tu  temor  es  fútil. 
Claudia.  ¡Dios  lo  quiera.  Voy  á  ver 

como  se  encuentra  M|iria. 
Andrés.   ¡Hola!  ¡hola!  Yo  creia 

que  no  la  ibas  á  tener 

en  casa. 

Claudia.  Pues,  c  ibalito. 

Andrés.   ¡Venias  tan  enfadada! 
Claudia.  ¡Ah!  No  soy  tan  desalmada 
como  crees. 
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Andrés.  No.  Un  poquito 

gruñona;  pero  buen  fondo; 
eso  sí. 

Claudia.  j Pobre  muchacha! 

Voy  á  verla. 
Andrés.  Sí;  despacha. 

Claudia.  De  su  alivio,  no  respondo; 

pero  si  cariño  es 

lo  que  la  puede  aliviar, 

se  le  sabré  proJigar. 
Andrés.    Dios  premiará  tu  interés. 

Vase  Claudia  por  la  derecha- 

ESCENA  II 
Andrés. 

Yo  no  sé,  como  en  el  mundo 
hay  seres  tan  inhumanos, 
que  en  el  mal  de  sus  hermanos 
se  gozan;  sí,  me  confundo. 
Séres  con  poca  experiencia 
que  á  su  ambiciosa  inquietud, 
sacriñcan  la  virtud 
y  la  paz  de  su  conciencia. 
Que  ignoran  con  génio  altivo 
que  el  mal,  la  desgracia  encierra. 
¿Quién  es  feliz  en  la  tierra, 
no  siendo  caritativo? 
Nadie,  pues  la  caridad 
endulza  todo  sufrir; 
es  la  madre,  en  mi  sentir, 
de  nuestra  felicidad. 

ESCENA  III 
Andrés  y  Claudia  por  la  derecha. 

Claudia.  Andrés,  Andrés. 

Andrés.  ¿Qué  te  pasa? 

Claudia.  María  se  ha  levantado; 

dice  que  ha  determinado 
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irse  en  seguida  á  sii  casa; 

no  hay  nada  que  la  contenga. 
Andrés.    ¿La  has  demostrado  mal  gesto? 
Claudia.  ¿Quieres  callar?  ¡Por  su  puesto!  [ofendida.) 
Andrés.    Pues  bueno;  dila  que  venga. 

Vase  Claudia  por  donde  salió  á  escena. 

¡Es  claro!  Si  la  inocente 

echa  de  meaos  su  hogar... 

No  se  pueden  consolar 

ciertas  penas;  ni  es  prudente... 

ESCENA  IV 
Andrés,  María  por  la  derecha  {con 

María.     Señor  Andrés. 
André?.  ¿Tienes  miedo? 

Vamos;  ven.  ¿Qué  quieres,  di? 
María.     Qué  he  de  querer.  ¡Ay  de  mí! 

si  ni  aun  explicarlo  puedo. 
Andrés.    ¿Te  ha  tratado  alguno  mal 

en  mi  casa? 
María  No  señor. 

En  todos  encuentro  amor, 

qué  no  merezco.  • 
Andrés.  Sí  tal. 

María.     Es  que  por  más  que  me  cuadre 

su  ya  excesiva  clemencia, 

está  inquieta  mi  conciencia, 

en  cuanto  pienso  en  mi  padre. 
Andre?.   a  su  lado  volverás 

si  es  tu  gusto.  Aquí  has  venido 

de  voluntad. 
María.  Así  ha  sido. 

Andrés.   Mas  si  crees  que  serás 

Lien  recibida,  te  engañas. 
María     ¿Será  tan  criiel? 
Andrés.  ¡Y  tanto! 

María     ¿Qué  padre  no  enjuga  el  llanto 

del  hijo  de  sus  entrañas? 
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Andrés. 


María. 


Andrés. 


María 

ÁNDRÉá. 


Andrés. 


MCDA. 

Andrés. 
Muda. 
Andkés. 
Muda. 


Esti  bien;  llora  á  sii3  piéi; 

yo  Tu  deseo  apadrino, 

pero  quiero  obrar  con  tino. 

Antes,  si  posible  es, 

le  hablaré.  Di.  ¿Has  olvidado 

tu  amor  con  el  sentimiento? 

En  medio  de  mi  tormento 

es  cuando  más  me  he  ac^ria  lo 

del  pobre  Antonio. 

Gorrieote. 
No  son  hoy  mis  intenciones 
el  que  á  tu  padre  abandones; 
pero  defiendo  á  un  ausente 
á  quien  habéis  seducido 
con  una  falsa  palabra, 
y  hoy  la  desventura  labra 
de  sus  padres.  Consentido 
se  ha  marchado,  en  que  al  volver 
obtendrá  tu  blanca  mano. 
No  te  lo  recuerdo  en  vano 
Déjame. 

¿Qué  va  usté  á  hacer? 
Comprendo  cuanto  te  pasa. 
Lo  araegiaré  cuanto  antes...  {pensativo) , 
Dentro  de  pocos  instantes 
te  conduciré  á  tu  casa. 

Vase  María  por  la  derecha . 

ESCENA  V. 
Andrés  y  Muda  por  el  foro. 

Yo  le  tenderé  la  red 
á  ese  hipócrita.  El  caerá 
en  el  lazo  y  me  dirá... 
¿Dá  permiso  su  merced? 
Adelante.  (Que  traerá....) 
Alcalde,  muy  buenos  dias. 
Felices.  ¿Qué  se  la  ofrece? 
A  ver  si  me  favorece 
la  justicia. 
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Andrés. 


Muda  . 


Andrés. 
Muda. 

Andrés» 


(Tonterías 
tenemos,  segnn  parece). 
¿Que  es  ello? 

Pues  poca  cosa. 
Te  voy  á  contar  el  caso. 
A  Juana  la  vanidosa, 
la  regaló  doña  Rosa 
unos  zapatos  de  raso; 
y  hoy  me  dice  la  sugeta 
que  ponga  á  mis  chismes  coto 
y  que  he  dicho  á  la  Enriqueta, 
que  se  los  regaló  Seta, 
el  de  la  calle  del  Soto. 
Me  ha  tratado  como  á  un  trapo. 
En  fin  jYá  ves  tü  que  tropa! 
Gojió  un  jarro;  y  si  no  escapo, 
aquella  boca  de  sapo 
me  pone  como  una  sopa. 

Y  figúrate,  que  llega 

y  me  dá  en  alguna  llaga 
y  luego  después,  lo  niega. 
Si  el  insulto  no  me  paga, 
el  mejor  dia,  me  pega. 
Yo  por  la  razón  me  mato, 
y  con  ella  no  me  meto. 
Llámala;  y  por  desacato, 
después  de  echarla  un  buen  reto, 
tenia  en  la  cárcel  un  rato. 

Y  al  calzonazos  de  Roque, 
que  es  más  tosco  que  una  roca 
dile  que  no  me  sofoque, 
porque  si  al  pelo  me  toca, 
puede  que  le  den  un  toque: 

y  al  otro  cara  de  Mico 
que  vaya  á  segar  á  Meco; 
no  porque  sea  muy  rico... 
{interrumpiéndola).  Por  favor;  calle  usté  el  pico- 
{sin  hacer  caso).  Es  decir,  Andrés,  que  peco. 
¡Uf!  ¡Que  lengual  Gomo  afina. 
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Muda. 

Andrés. 

Muda. 


Andrés. 
Muda. 
Andrés. 
Muda. 

Claudia. 
Andrés. 
Claudia. 
Andrés. 


Muda. 
Andrés. 


Muda. 


Porque  por  su  honor  se  afana. 

Su  charla,  me  desatina. 

¡Es  claro!  como  estoy  cana 

me  tocará  tragar  quina. 

¡Vaya!  que  he  dado  buen  paso, 

Que  un  hombre  de  tanto  peso 

no  me  escuche.  • 

{impaciente)    ¡Yo  me  abraso! 

Además  me  falta  un  queso. 

Bueno. 

De  nada  haces  caso. 
Claudia  por  la  derecha  precipitadamente. 
Por  tí  vienen  preguntando. 
¿Quién? 

El  padre  de  María. 
Dile  que  estoy  esperando.  {Vase  Claadia), 
(Esto  se  vá  presentando 
mejor  de  lo  que  creia) 
¿Y  yo  me  voy? 

No  es  propicia 
la  ocasión  para  belenes. 
Vuelva  usté  (enfadado) 

Es  una  delicia. 
Vaya  un  método  que  tienes 
de  administrar  la  justicia. 

Vase  por  el  foro  muy  disgustada. 


ESCENA  VI. 
Andrés  y  Lucas  por  el  foro. 

Lucas.     Creo  que  comprenderás 

la  causa  de  mi  venida. 
Andrés.  No  por  cierto,  tú  dirás. 
LÚCAS.      Pues  bueno,  no  extrañarais 

el  que  su  hija  te  pida 

un  padre. 

Andrés.  Sí  que  me  extraña 

ver  á  un  padre  nada  bueno, 
reclamarme  tan  sereno 
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á  !a  hija  que  con  saña 

hoy  rechazó  de  su  seno. 
Lucas.      Tú  de  mi  hogar  la  sacaste. 
Andeés.    Déjate  de  digresiones. 
Lucas.      De  mi  casa  la  robaste... 

Dime,  ¿dónde  la  llevaste? 
Andrés.    Galla  tales  expresiones; 

no  me  hagas  perder  el  tino; 

pon  á  tus  insultos  tasa. 

Ella  conmigo  se  vino 

gustosa,  porque  en  su  casa 

veía  en  tí...  un  asesino. 
Lucas.      ¿Un  asesino? 
Andrés.  Sí  tal. 

¿Qué  hay  en  ello  que  t3  asombre? 

El  que  por  error  fatal 

labra  á  su  prójimo  el  mal, 

Sólo  merece  tal  nombre. 
Lucas.     Bien;  dejemos  tal  porfía. 

Yo  solamente  he  venido 

con  ánimo  decidido 

de  llevarme  á  la  hija  mia. 

Eso  es  todo  cuanto  pido. 

Dámela  sin  dilación.  [Suplicando), 

¡Estoy  tan  sólo  en  el  mundo! 

Ella  es  toda  mi  ilusión, 

en  quien  mi  esperanza  fundo; 

mi  vida,  mi  corazón. 

Sin  ella  no  hallo  sosiego, 

y  e3toy  como  el  pobre  ciego 

.que  camina  á  la  ventura; 

como  infeliz  criatura 

á  quien  nadie  tiene  apego. 

Si  blasonas  de  clemencia, 

mi  angustia  no  te  se  esconde: 

{Humillado)  por  favor,  ¿dónde  está?  ¿Dónde? 
Andre?.    y  al  pedirla  ¿tu  conciencia 

está  tranquila?  Responde... 

¿No  te  aouerdas  de  otro  padre, 
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pobre,  triste,  abandonado? 
¿No  ves  el  rostro  angustiado 
de  una  cariñosa  madre 
á  quien  su  hijo  has  quitado? 
A  pesar  de  tu  egoísmo 
¿no  llegas  á  comprender 
que  ellos  deben  padecer 
lo  mismo  que  tú,  lo  mismo, 
porque  igual  es  su  querer? 
Pues  bien;  procura  que  venga 
Antonio  pronto  al  lugar. 
Sólo  así  podrás  lograr 
tu  empeño. 
Lucas.  Basta  de  arenga. 

¿Para  qué  tanto  charlar? 
¿Accedes  á  lo  que  exijo. . . 
ó  no? 

Andrés.  Por  más  que  te  aflija, 

hoy  mis  cargos  te  dirijo. 
Lucas.      {Furioso).  Basta.  ¿Dónde  está  mi  hija? 

Siinon  que  aparece  un  momento  ántes  por  el  foro,  se  adelanta 
sin  ser  visto  hasta  colocarse  enfrente  de  don  Lúeas,  y  cogiéndole 
la  mano  dice  con  severidad: 

Simón.      Responde.  ¿Qué  es  de  mi  hijo? 

Confusión.  Breve  pausa.  El  efecto  de  este  momento  depende  de 
los  actoi'es,  en  quienes  confío, 

ESCENA  VII 
Dichos  y  Simón. 

SiMoií.      Pronto.  ¿Dónde  le  has  mandado? 

Lucas.      No  te  lo  puedo  decir. 

Simón.      (Amenazando).  ¡Infame...  vas  á  morir! 

Andrés.    {Interponiéndose).  Simón...  ten  calma. 

Simón.  ¡Malvado!... 

Andrés.    Prudencia.  Soy  vuestro  juez 

y  os  quiero  reconciliar. 
Simón.     Nunca.  Si  le  he  de  matar, 

si  no  es  ahora,  otra  vez. 
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Andrés. 
Simón. 


Andrés. 

Simón. 

Andeés. 


Simón. 


Andrés. 


Simón. 

LÚCAS. 


Simón. 
LúcÁs. 


Simón. 
Lucas. 


¿De  qué  te  sirven  lo-^años? 
De  aprender  que  la  venganza 
es  un  bien;  es  la  balanza 
que  nivela  nuestros  daños. 
¿Eso  aprendistes,  amigo? 
Y  eso  sé. 

Galla,  no  acabes.  * 
¡Poco  sabes,  si  no  sabes 
perdonar  á  tu  enemigo! 
Cómo  en  mi  puesto  te  hallaras, 
de  otro  modo  pensarías, 
y  ni  le  perdonarías 
ni  el  perdón  aconsejaras. 
Simón.  No  seas  cruel. 
¿No  ves  que  al  querer  vengarte 
es  que  quieres  igualarte 
en  lo  raquítico  á  él? 
Pero  acciones  tan  villanas... 
Insultarme  á  vuestro  gusto, 
que  no  me  cojen  de  susto 
esas  palabras  tan  vanas. 
Hablad  con  loca  imprudencia; 
porque  como  á  fondo  sé 
que  ningún  mal  os  causé, 
tranquila  está  mi  conciencia. 
¡Qué  dices! 

No  tengo  yo 
la  culpa  de  que  marchara 
ta  hijo,  y  te  abandonara. 
¿Que  no  tienes  culpa? 

No. 

El  á  mi  hija  pedia; 

le  puse  una  condición, 

aceptó  sin  dilación 

y  culparme, es  tontería. 

El  se  fué,  porque  ha  querido. 

Nadie,  nadie  le  ha  obligado. 

¿Es  eso  haberle  engañado? 

¿Es  eso  haberte  ofendido? 
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Andp.Éí'.    ¡Ya  se  necesita  aplomo 

para  darnos  tal  descarte! 

Eso,  dilo  en  otra  parte 

y  no  aquí? 
Simón.  Traidor. 
Andrés.  ¿Pues  cómo 

á  la  hora,  al  poco  rato 

de  marcharse,  le  faltabas 

y  aun  á  tu  hija  obligabas 

á  Armar  aquel  contrato? 

Eso  es  obrar  con  franqueza? 

'¡Eres  malo! 
Lucas,  Pues  sostengo... 

Andrés,    {interrumpiendo)  Gállate  ¿no  ves  que  tengo 

mil  pruebas  de  tu  bajeza? 
LÚCAS.     ¡Mucho  con  mi  calma  fias! 

¿Me  das  á  mi  hija? 
Andrés.  No. 

Ella  misma  me  encargó 

que  si  por  aquí  venias, 

te  dijera  como  amigo, 

que  nada  hay  que  la  contenga, 

que  hasta  que  Antonio  no  venga 

no  se  marchará  contigo. 

Que  no  la  importa  tu  ausencia 
Lucas.     ¿Eso  dijo?  ¡Cielo  Santo!  {con  tristeza) 

¡A  mí  que  la  quiero  tanto! 

¿Qué  es  esto? 
Andrés,   {con  solemnidad).  La  Providencia. 

¿Pues  no  has  oido  decir, 

si  de  justicia  se  trata, 

que  todo  el  que  á  hierro  mata 

á  hierro  suele  morirá 
Breve  pausa,  durante  la  cual  Lúeas  reconoce  su  mal  proceder, 
y  embargado  por  el  sentimiento,  trata  de  arrepentirse. 
Lucas.      Si,  lo  confieso.  Obré  mal. 

Perdonadme...  ¡Yo  estoy  loco! 

Hoy  el  resultado  toco 

de  mi  conducta  fatal. 
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Es  claro;  yo  dirigí 
á  un  hijo,  por  mala  senda, 
y  hoy  vá  mi  querida  prenda 
por  el  camino  que  abrí. 
¿Lo  conoces? 

{a?^repentidó)  Me  arrepiento 
¿Que  queréis? 
Como  con  deseo  de  obedecer  sus  mandatos. 

Que  venga  Anto.iio. 
Y  que  el  Santo  matrimonio 
le  una  á  tu  hija  al  momento. 
(i\Ii  causa  veo  perdida) 
¿Dudas? 

No,  Me  iré  á  buscarle; 
en  Madrid  debo  encontrarle; 
pero  mi  hija... 

En  seguida 

la  tendrás. 

¿No  será  vana 
tu  promesa;  ni  un  ardid?... 
No  por  cierto. 

¿Y  si  en  Madrid 

no  está  ya? 

Sí:  esta  mañana 
á  las  diez,  según  colijo, 
ó  poco  más,  ha  llegado, 
No  puede  haberse  marchado. 
Antonio,  {denty^ó)  ¿Dónde  está  mi  padre? 
Simón.  ¡Hijo! 

Simón  reconoce  la  voz  de  sa  hijo;  se  precipita  con  los  brazos 
abiertos  hacia  la  puerta  del  foro,  á  tiempo  que  entra  Antonio  y 
se  dan  un  cariñoso  abrazo.  Andrés  contempla  la  escena  con  pla- 
cer. Lúeas  abrumado  por  el  remordimiento. 

ESCENA  VIII. 
Dichos  Antonio. 

Antonio.  ; Perdón! 

Simón.  Estrecha  mi  seno 


Andrés. 
LúcAs. 


Simón, 

Andrés. 

LÚCAS. 

Andrés. 
LÚCAS. 


Andrés. 

LÚCAS. 

Andrés. 
Simón. 

LÚCAS. 
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¿Has  visto  á  tu  madre? 


Antonio. 


Sí. 


Ella  me  dirigió  aquí 
Simón.     {Notando  la  agitación  de  Antonio.) iQiié  tienes? 
Andrés.    Tú  no  estás  bueno. 

Antonio.  El  deseo  de  venganza,  {con  ira  y  sentimiento) 


¡Madrid  está  sucumbiendo! 
Sus  hijos  están  muriendo! 
Hay  una  horrible  matanza. 


Andrés.    [Impaciente)  ¿Qué  dices? 


hoy  los  franceses  traidores 
se  pasean  vencedores 
por  la  capital  de  España. 


Andrés.    ¿Con  que  al  fin  lian  decláralo 
su  intención? 


albergan  á  los  crueles 

que  al  pueblo  han  ametrallado. 


Andrés.  ¡Ira  de  Dios!  ¿Cómo  ha  sido? 
Antonio.  Muy  poco  puedo  explicar. 


Esta  mañana,  al  entrar, 

sentí  descargas,  y  un  ruido 

de  confusa  gritería, 

que  solamente  cesaba 

al  estruendo  que  causaba 

el  fuego  de  artillería. 

Me  interné  en  la  población 

y  pronto  me  convencí 

de  lo  que  pasaba.  Allí 

unidos,  sin  distinción, 

luchan  llenos  de  hidalguía; 

su  valor  raya  en  demencia. 

¡Libertad!  ¡Independencia! 

exclaman  en  su  agonía. 

Y  el  pueblo  que  en  su  arrogancia 

aun  sin  armas  ha  lidiado, 

es  vencido,  no  humillado, 

por  los  soldados  de  Francia. 


Antonio. 


Con  cruda  saña 


Antonio. 


Nuestros  cuarteles 
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Las  calles  están  teñidas 
de  roja  sangre  que  humea, 
de  aquellos  que  en  la  pelea 
vendieron  caras  sus  vidas; 
y  aunque  la  lucha  cesó, 
se  vé  al  francés  vengativo 
asesinar  sin^raotivo 
al  que  tiene  un  arma.  Yo 
que  aquí  llevaba  oculto 
el  puñal  con  que  luché, 
al  saberlo  me  escapé 
como  pude... 

Andrés.  Tal  insulto 

de  furor  mi  pecho  g brasa; 
voy  á  mandar  reunir 
el  concejo,  y  á  decir 
á  Villamil  cuanto  pasa. 

Antonio.  Quien  da  buena  relación 
de  todo  lo  sucedido, 
es  don  Fausto,  que  ha  venido 
huyendo... 

Andrés,    {impaciente)  Vamos  Simón. 

Simón.      ¿Y  qué  vas  á  adelantar? 

Andrés.    Trabajar.  Ver  la  manera 

de  vengar,  sea  como  quiera, 
lo  que  acaba  de  pasar. 
El  madrileño  valiente 
hoy  por  la  patria  ha  vertido 
su  sangre,  y  es  mal  nacido 
el  español  que  no  siente 
el  deseo  de  vengarlos. 
^  ¡Dios  les  acoja  en  su  gloria 
y  bendiga  su  memoria! 
¿Por  qué  no  hemos  de  imitarlos? 
¡Ah!  Me  embarga  el  sentimiento. 

Simón.     Entereza,  no  afligirnos. 

Andrés.   Sí.  Vamos  á  reunimos 

en  la  casa  Ayuntamiento. 
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(A  Lúeas  que  liabvá  escuchado  esta  escsüa  con  disgusto 
impaciente,) 
Y  tú,  traidor,  márchate; 
pues  solamente  al  pensar 
que  has  procurado  ayudar 
á  los  franceses...  no  se 
como  te  miro  con  calma. 
Vete,  tu  hija  está  allí  {señala  á  la  derecha) 
Si  vuelvo  y  estás  aquí 
cuenta  que  te  rompo  el  alma.. 
Vanse  Andrés  y  Simón  por  el  foro. 

ESCENA  IX. 

Antonio  y  Lúeas. 

Antonio.  ¿Ha  escuchado  usted? 
LÚCA?.  ¿Qué  culpa 

tengo...?  Yo...  No  soy  tan  malo.  .. 
Antonio.  Fuera...  ó  le  sacudo  un  palo. 
LxjcAs.  Escúchame. 
Antonio.  No  hay  disculpa 

que  valga.  Tengo  motivo... 
Lúe  AS.      Déjame  que  te  dirija 

una  palabra.  Mi  hija 

te  ofrecí...  Y  hoy  no  te  privo... 
Antonio.  Hoy  ese  amor,  me  avergüenza; 

por  él  desobedecí 

á  mis  padres,  y  les  di 

pesar:  justo  es  que  me  venza. 

—Por  él  pude  ser  traidor 

á  mi  patria.  No  le  quiero. 

Mis  padres  es  lo  primero, 

y  en  mi  patria  está  mi  honor. 

ESCENA'  X. 
Dichos  y  María  por  la  puerta  lateral  derecha. 
María.      ¡Padre!  ¡Antonio! 
Lucas.      (Con  sentimiento).  No 'e  quiere. 
Me  lo  acaba  de  decir. 
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Hija  puedes  desistir 
de  su  amor;  porque  prefiere... 
ANTONIO.  {Inten^umpiendo).  María...  Mi  amor  es  santo, 
puro,  lo*  mismo  que  ayer; 
pero  él  ha  podido  ser 

de  mis  padres  el  quebranto,  • 

y  hoy  prefiero  á  tu  pasión 

el  dulce  amor  paternal. 

Si  algún  dia  lavo  el  mal 

que  causé  en  mi  obstinación, 

volveré,— no  me  denigro 

por  eso — á  pedir  tu  mano; 

pero  hoy  no.  Seria  en  vano. 

Está  la  patria  en  peligro. 

No  me  caso  hasta  después 

de  terminar  la  campaña; 

hasta  que  no  haya  en  España 

ni  la  sombra  de  un  francés. 

Váse  por  el  foro. 

ESCENA  XI. 


LÚCAS. 

María. 


Lúeas  y  María. 

¡Todos!  Todos  me  desprecian. 


Le  quedan  á  üstéd  mis  brazos. 
*  Se  abrazan. 

LÚCAS.  -    ¡Benditos  sean  los  lazos 

de  la  familia! 
María.  Si  arrecian 

los  males,  mi  amor  filial 
curará  sus  sinsabores. 
LÚCAS.     ¡¡Hija  del  alma!! 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  Claudia  por  la  derecha,  corriendo. 

Claudia.  ¡Señores 

márchense!  que  aquí  están  mal. 
El  pueblo  esta  alborotado, 
aquí  en  tropel  se  dirige 
y  lo  que  á  mí  más  me  aflige... 


—  825  ~ 


es  que  al  ver  lo  afrancesado 
que  es  usted... 

Lucas.      {Asustado).  ¿Qué? 

Claudia.  Estoy  temiendo... 

Lúcas.      Es  verdad;  la  gente  terca... 

Claudia.  Por  la  puerta  de  la  cerca 
salgan  ustedes  corriendo. 

Lucas.      Gracias,  gracias.  (Sin  acertarse  á  ir). 

Claudia.  No  hay  por  qué. 

María.      Dios  se  lo  pague.  ( Voce^  cZe^íro). 

Claudia.  [Empujándoles  hacia  la  puerta    lateral  iz- 
quierda por  donde  se  ván), 

¡Que  vienen! 
¡Este  resultado  tienen 
los  que  obran  con  mala  fé! 

ESCENA  XIII. 

Claudia,  Barbaillo  y  jóvenes  del  pueblo  armados 
d'e  escopetas,  hoces,  palos,  etc. 


Barb. 
Claudia. 

Barb. 


Cazólas. 


Barb. 


Piloto. 


¿Dónde  está  el  señor  Alcalde? 
Pues  se  acaba  de  marchar. 
¿Qué  queréis? 

Mu  poca  cosa, 
que  nos  diga  si  es  verdad  * 
lo  que  dicen  que  ha  pasao 
en  Madrid. 

Pues  claro  está. 
Si  lo  ha  contao  don  Fausto 
el  cura  en  casa  é  Pascual, 
y  dice  que  si  se  escudia 
ya  le  iban  á  fusilar. 
¿Qué  hacemos  que  no  empezamos 
á  trompazos  y  á  morras 
con  too  lo  que  güela  á  Francia? 
¿Verdad  Piloto? 

(Enseñando  un  hacha  que  lleva  oculta] 
Al  francés  que  se  escarrie 
un  poco  de  la  maná... 


Sí  tal. 
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le  escabecho. 
Baeb.  ¡Viva  España! 

Todos.      ¡Viva!  ¡Viva! 
Barb.  a  pelear. 

Se  van  por  el  foro  dando  voces  y  amenazando  á  los  franceses. 
Claudia  entra  por  la  puerta  de  la  izquierda. 

MUTACION. 

Salón  en  la  Casa  Consistorial.  En  el  centro  una  plataforma  en 
la  que  habrá  una  mesa  larga  de  pino  con  papeles,  tintero^  etc.  Al 
frente  un  retrato  de  Fernando  Vil.  Sillones  antiguos.  Escaños  al 
rededor  del  salón.  Puerta  á  la  derecha. 


Don  Andrés  ocupa  la  presidencia,  teniendo  á  su  derecha  á  Si- 
món Hernández.  Los  demás  individuos  que  componen  la  corpora- 
ción municipal  colocados  convenientemente.  Don  Juan  Pérez  Vi- 
Uamil  sentado  á  la  derecha  de  los  señores  concejales  y  en  la  ex- 
presada plataforma.  A  la  puerta  de  entrada  el  alguacil  conte- 
niendo á  la  gente  del  piieblo  que  se  agolpan  por  querer  entrar. 
Antonio  entra  un  momento  después  y  se  queda  á  la  misma  puer- 
ta. Don  Fausto  vestido  de  sacerdote  en  el  centro  de  la  escena. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Andrés,  Villamil,  Simón,  don  Fausto,  Antonio, 

alguacil,  jóvenes  del  pueblo,  señores  del  concejo. 

Andrés.    Ya  que  el  concejo  está  junto 

y  que  usted  ha  presenciado 

cuanto  en  Madrid  ha  pasado, 

don  Fausto,  cuéntelo  al  punto. 
Fausto.    N"o  podré  explicar  la  lid, 

la  lucha  fiera,  terrible, 

la  batalla  indescriptible 

que  ha  sostenido  Madrid 

con  tan  heroico  valor; 

lucha  en  que  la  fiel  historia 

dará  al  vencido  la  gloria, 

la  deshonra  al  vencedor. 

Ayer  ya  se  murmuraba 
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por  más  que  no  se  sabia 
de  cierto,  que  hoy  era  el  dia 
en  que  el  francés  se  llevaba 
toda  la  familia  real 
que  aquí  quedaba,  á  Bayona: 
y  no  habia  una  persona 
que  no  presagiara  un  mal: 
así  que  al  amanecer, 
estaba  lleno  el  espacio 
que  hay  enfrente  de  palacio, 
de  los  que  iban  á  saber 
si  su  sospecha  era  cierta. 
;Bien  pronto  se  convencieron 
de  la  verdad,  cuando  vieron 
que  custodiaban  la  puerta 
los  soldados  imperiales! 
Y  al  ver  que  van  activando 
y  en  silencio  preparando 
la  marcha,  ya  ven  sus  males 
con  los  síntomas  bien  fijos, 
porque  aquello  era  una  injuria. 
Al  fin  la  reina  de  Etruria 
marcha  triste  con  sus  hijos. 
La  deja  el  pueblo  marchar, 
pero  sabiendo  al  instante 
que  don  Francisco  el  infante, 
llora  y  no  quiere  viajar, 
al  sentir  la  triste  voz 
de  una  anciana  compungida 
que  exclama:  «¡Dios  de  mi  vida! 
¡Que  se  los  llevan!»  Veloz 
se  abalanza  el  pueblo  airado 
á  los  coches,  y  rompiendo 
los  tirantes,  conociendo 
que  está  su  honor  ultrajado, 
empieza  la  fiera  lucha, 
con  tesón,  con  insistencia. 
¡Viva  nuestra  independencia! 
por  todas  partes  se  escucha. 
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Cual  torréate  impetuoso 

que  no  halla  dique  ni  valla, 

el  pueblo  solo  batalla 

y  arrolla  al  francés;  medroso 

trata  éste  de  contener 

el  tumulto. — De  repente 

y  cuando  el  pueblo  inocente 

piensa  que  no  hay  que  temer, 

el  fuego  de  artillería 

anuncia  su  ruin  venganza. 

¡Aquí  empieza  la  matanza! 

—No  por  eso  se  temía.— 

La  sangre  en  el  pecho  late, 

y  despreciando  la  muerte, 

en  cada  casa  hay  un  fuerte, 

¡en  cada  calle,  un  combate. 

La  sangre  corre  á  torrentes 

enrojeciéndose  el  suelo 

nadie  repara  en  su  duelo, 

y  mueren  como  valientes.  » 

Corren  al  Parque.  ¡Ya  es  tarde! 

pues  la  suerte  no  es  feliz. 

¡Allí  muere  el  joven  Ruiz, 

y  Daoiz  y  Velarde! 

¡Tres  valientes  oficiales  [Enfyimasmo). 

solos  que  al  pueblo  ayudaron 

y  unidos  á  él  pelearon, 

muriendo  como  leales! 

¡Tres  héroes,  cuyo  recuerdo, 

es  un  recuerdo  de  gloria! 

¡Bendigamos  su  memoria! 

Todos  se  inclinan. — Breve  pausa. 


Andrés.   Siga  usted.  (Con  impaciencia). 


Andrés. 
Fausto. 


¿Y  las  tropas? 

Por  acuerdo 
de  Negrete  el  general, 


en  los  cuarteles  cerrada. 
¡Era  una  trama  estudiada! 


Fausto 


No  cesa  el  mal 
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Aunque  la  lucha  ha  cesado, 
Murat,  traidor  y  cobarde, 
de  cruel  haciendo  alarde, 
publica  un  bando:  ensañado 
manda  prender,  fusilar 
á  todo  el  que  un  arma  tiene. 
¡Nada,  nada  les  contiene. 
Atropellan  el  hogar 
sin  respetar  su  cariño, 
apresan  al  pobre  anciano, 
á  la  dama,  al  artesano, 
al  sacerdote  y  al  niño. 
Su  saña  á  cualquiera  aplican, 
y  en  la  Moncloa  y  el  Prado, 
con  instinto  despiadado 
mil  victimas  sacrifican. 
¡Allí  la  madre  afligida 
baña  en  llanto  el  rostro  hermoso 
de  su  hijo!  ¡Allí  á  su  esposo 
•  busca  la  joven  querida! 
¡Allí  con  pesar  profundo 
busca  la  hermana  al  hermano; 
allí  acaricia  el  anciano 
á  su  hijo  moribundo; 
allí  está  el  caritativo 
consolando  al  que  aún  suspira. 
Se  mezcla  el  ¡ay!  del  que  espira 
con  la  maldición  del  vivo; 
las  cristianas  oraciones, 
con  los  gritos  del  que  insulta, 
el  sol  sus  rayos  oculta 
entre  negros  nubarrones 
dando  al  cuadro  un  denso  velo! 
¡La  muerte  imprime  su  huella 
y  entre  víctimas  descuella. 
¡Todo  es  pesar,  desconsuelo! 
Murat,  con  loca  jactancia 
su  venganza  ha  conseguido 
mas  la  sangre  que  ha  vertido 


Andreíi. 

Todos. 
Andrés. 


Todos. 

ANDRES. 


Simón. 
Andrés. 


ViLLAM. 


será  un  balden  para  Francia! 

{Levantado.)  ¡Cuánta  infanaia!  ¡Que  traición? 

¿Y  ha  (le  quedar  sin  venganza? 

¡¡Nunca!! 

Tengo  esa  esperanza. 
Por  eso  sin  dilación 
al  saber  acción  tan  vil, 
avisé  á  los  regidores. 
Y  pues  está  aquí,  señores, 
don  Juan  Pérez  Villamil, 
el  muy  digno  secretario 
del  almirantazgo,  quiero 
consultarle  lo  primero. 
¿No  os  opondréis? 

Al  contrario. 
El  es  nuestro  bienhechor 
y  mucho  más  instruido 
que  nosotros  * 

Convenido. 
Don  Juan,  pronto,  por  favor 
busque  usted  al  mal  remedio, 
diríjanos  en  el  trance 
porque  no  está  á  nuestro  alcance 
como  al  suyo,  el  mejor  medio. 
{Levantándose  y  saludando  atentamente.) 
Gracias  por  la  deferencia 
conque  me  trata  el  concejo; 
será  breve  mi  consejo, 
pues  me  embarga  la  impaciencia. 
—La  impureza,  el  caciquismo, 
odios,  rencores  políticos; 
privados  torpes,  raquíticos, 
y  reyes  sin  patriotismo, 
nos  han  dado  el  resultado 
que  era  de  esperar;  y  hoy  dia 
la  patria  de  la  hidalguía, 
aquella  que  han  respetado 
Europa  y  el  mundo  entero, 
la  que  ha  dejado  memoria 
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ANDRES. 

ViLLAM. 
foDOS. 

Voces  fuera 
Andrés. 


ViLLAM. 


ANDRES. 
ViLLAM. 


de  su  esplendor,  de  su  gloría, 

de  su  valor,  y  su  fuero, 

arde  en  fuego  abrasador 

de  noble  y  santo  coraje, 

y  eso  que  ignora  el  ultraje 

que  nos  ha  hecho  el  invasor. 

Pues  bien,  al  peligro  grave, 

el  remedio  radical. 

A  nadie  se  oculta  el  mal, 

cualquiera  la  causa  sabe. 

Unámonos  sin  temor 

y  empecemos  la  campaña 

mostrando  á  Francia  que  España 

no  ha  decaido  en  valor  (con  patriotismo] 

jamás;  ni  en  fé,  ni  en  constancia: 

que  aun  alumbran  sus  destellos; 

que  somos  hijos  de  aquellos 

de  Sagunto  y  de  Numancia. 

Todos  se  levantan  entusiasmados- 
Abrazándole: 
Bien  por  don  Juan.  Veinte  abrazos. 
¡Viva  España  independiente! 
¡¡Viva!! 

¡¡Viva!! 

¿Quién  no  siente 
saltar  su  pecho  en  pedazos? 
Venga  un  fusil,  á  luchar. 
Calma.  No  precipitarse, 
pues  antes  de  ilusionarse 
es  preciso  meditar. 
Diga  usted. 

España  entera 
está  mirando  impaciente 
la  osadia  tan  patente 
de  esa  nación  extranjera, 
que  se  valió  del  engaño 
para  internarse  en  su  seno, 
y  todo  el  español  bueno, 
ansia  vengar  su  daño. 
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Andrés. 

Simón. 
Andrés. 

ViLLAM. 

Andrés. 


ViLLÁM. 

Andrés. 


Despertemos  al  León 
que  duerme  en  las  Alpujarras, 
y  triturará  en  sus  garras 
á  esa  soberbia  nación. 
Hoy  el  pueblo  se  halla  ciego; 
advirtámosle  su  ruina. 
No  estalla  nunca  la  mina 
sin  una  chispa  de  fuego. 
Demos  nuestra  voz  de  guerra 
y  veréis  como  al  instante 
se  alza  el  pueblo  cual  gigante 
y  á  Napoleón  aterra. 
Provoquémosle  á  la  lid 
dando  parte  á  la  Nación 
de  tan  infame  traición 
como  es  víctima  Madrid, 
y  verá  que  todavia 
somos  dignos  sucesores 
de  los  bravos  vencedores 
en  San  Quintín  y  en  Pavia. 
Dice  usted  bien:  una  pluma. 

Cojo  pluma  y  papel  y  escribe. 
¿Qué  vás  á  hacer? 

Declarar 
la  guerra  á  Francia.  Avisar... 
Piense  usted... 

Nada  me  abruma. 
No  temo  la  consecuencia. 
Gustoso  daré  la  vida 
hoy  por  mi  patria  querida 
y  por  nuestra  independencia. 

Después  de  escribir  se  levanta  y  lee. 
«La  patria  está  en  peligro.  Madrid  perece  viti- 
»ma  de  la  perfidia  francesa.  ¡Españoles!  Acudid 
»á  salvarle.  Mayo  2  de  1808. 
»El  Alcalde  de  Móstoles.» 
Alcalde.  Tal  patriotismo... 
Yo  sólo  soy  el  culpable. 
A  nadie  hago  responsable 
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si  no  es  á  mi.  Y  ahora  mismo 

necesito  un  emisario. 
Antonio.   ¿Sirvo  yo?  {Saliendo  al  frente), 
Andrés.  Mucho. 
Simón.      {Abrazándole).     ¡Hijo  mió! 
Andrés.  {Guardándole  el  parte  en  el  pecho). 

Guárdale  cual  relicario. 

Vé  á  la  ciudad,  á  la  aldea, 

y  con  patriótico  anhelo 

enséñale  sin  recelo 

incitando  á  la  pelea. 
Simón.      Y  si  algún  francés  quisiere 

arrebatarte  ese  pliego, 

¡Hijo!  ¡Por  Dios  te  lo  ruego! 

Antes  de  soltarle  muere.  {Con  energía), 
Antonio.  Eso  era  cosa  sabida. 

Ni  por  fuerza  ni  por  arte 

me  quitarán  este  parte 

si  no  me  quitan  la  vida. 
Andrés.   No  te  detengas.  Veloz 

lleva  el  parte. 
Antonio.  A  la  carrera. 

Mañana  está  en  Tala  vera, 

y  pasado  en  Badajoz. 
Andrés.   {En  medio  de  la  escena  y  con  todo  el  entusias- 
mo posible). 

Yo  haré  ver  á  ese  ambicioso 
que  á  toda  la  Europa  mina, 
que  en  España,  no  domina 
su  ejército  victorioso. 
Que  si  soberbio  y  altivo 
entró  aquí  por  medios  feos, 
pasará  los  Pirineos 
avergonzado,  y  vencido; 
pues  de  Cádiz  al  Ferrol 
contrarrestarán  su  saña, 
y  no  imperará  en  España 
mientras  haya  un  español. 
¡A  luchar  con  insistencia! 
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¡No  hay  que  rehusar  el  duelo! 
¡Defendamos  nuestro  suelo! 
¡Viva  nuestra  independencia! 

{Grito  general),  ¡Viva! 

Andrés.  Será  una  jactancia, 

pero  obrando  sin  mancilla, 
yo,  el  Alcalde  de  esta  villa, 
declaro  la  guerra  á  Francia. 

Animación  general.  Telón  rápido. 


FIN  DEL  DRAMA- 


